
  


  
    
  


  
    ¡Las amigas de la casa del árbol siguen con sus aventuras!


    Esta vez se han propuesto hacer una sorpresa: un libro artesanal con papel reciclado por ellas mismas. Mientras tanto, la llegada al barrio de una enigmática exposición traerá no solo ilusión sino también más de un problema.


    A María las cosas se le complican más de lo que pensaba, pero tratará de apoyarse en sus amigas y ser positiva para salir airosa de la situación.


    ¿Será capaz de brillar entre los problemas?


    Lectura de 8-9 a 11-12 años. Literatura Ficción. Libros para niñas y niños.
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    Te dedico esta nueva historia


    de las amigas de la casa del árbol.


    Espero que la disfrutes.


    W. Ama

  


  


  
    
  


  
    


    Capítulo 1


    Encuentros


    Gretta acarició a su gato. Sabía que el contacto con su mano le tranquilizaba y le daba seguridad. Pero, ese día, el animal estaba muy inquieto. No paraba de asomar la cabeza por la ventanita de la bolsa de transporte, mientras miraba a la chica con cara de susto. Estaba claro que Mufy sabía a dónde se dirigían y no le gustaba nada. Ni siquiera habían entrado a la clínica veterinaria y ya había comenzado a maullar con desesperación.


    Matilde empujó la puerta de la clínica y animó a Gretta a que pasara. Mufy escondió la cabeza dentro de la bolsa, como si a partir de ese momento no quisiera saber nada más del asunto.


    —Vamos, gatito, ya verás como no te va a doler —dijo Matilde hablándole a la bolsa de transporte.


    Parecía que el gato no olvidaba sus anteriores visitas al veterinario para ponerle una inyección o para curarle una herida, porque cada vez que entraban o pasaban cerca de la clínica, el gato trataba de escapar.


    Una vez dentro, Marina, la auxiliar del centro para animales, les dio la bienvenida.


    —Buenos días —saludó desde el mostrador mientras tachaba de una larga lista el nombre de Mufy.


    —Buenos días, Marina —respondió sonriente la madre de Gretta—. Esta vez hemos llegado justo a tiempo: a las diez, ni un minuto más ni un minuto menos.


    —Ya veo, ya, pero siento deciros que este sábado estamos a tope. —A Marina se le notaba bastante apurada, no le gustaba hacer esperar a los animales—. Lo siento, de verdad, aunque teníais cita a las diez, os va a tocar esperar. Y puede que bastante.


    Gretta puso mala cara. La noticia rompía sus planes. Había quedado con sus amigas a las once y media en la casa del árbol y pensó que si tenían que esperar tanto se le podía hacer muy tarde.


    Tal vez cuando llegara, sus amigas habrían empezado a hacer la sorpresa para Nadia, la madre de María. Las chicas le iban a regalar un recetario, con motivo de su nuevo negocio de helados. Lo iban a hacer con papel artesanal que ellas mismas iban a fabricar, y Gretta no quería perderse el divertido proceso.


    La chica miró en dirección a una de las salas de espera con la esperanza de que Marina estuviera exagerando y, en realidad, no hubiera tanta gente. Pero enseguida pudo comprobar que aquello parecía una lata de sardinas, ¡no cabía ni un animal más!


    —Pasad a la sala 2 —les sugirió la auxiliar mientras abandonaba el mostrador y sacaba una llave del bolsillo de su bata blanca—. Estaréis más anchas, aunque creo que no será durante mucho tiempo.


    —No sabes cuánto te lo agradezco —le dijo Matilde mientras se quitaba la bufanda y la ataba en un asa de su bolso—. Mufy está muy nervioso, ya sabes cómo se pone cada vez que os visita.


    Marina, con su cara más dulce, se asomó a la ventanita de la bolsa de transporte y le dijo unas palabras cariñosas al animal, pero este reaccionó con un gruñido.


    —Vaya, parece que hoy está de muy malas pulgas —dijo Marina mientras encendía las luces de la sala 2—. Pero vosotras estaos tranquilas, ponerles el microchip es cosa de minutos y tan apenas lo sienten.


    —Sí, lo sé. —Gretta asintió muy segura—. ¡Pero a ver quién convence a Mufy!


    Gretta sabía que a los gatos no les dolía que les pusieran el microchip. Sus amigas se lo habían contado, una por una, conforme se lo iban poniendo a sus gatos. La primera fue Nira, la gata de Celia. Después del susto que se habían llevado con su desaparición, los padres de Celia habían decidido ponérselo cuanto antes, no querían más disgustos. Le siguieron Gardo, el gato de Paula, Min el gatito de Blanca y, hacía un par de semanas, se lo habían colocado a Glum, el de Blanca. Ninguno se había quejado y todos se habían portado muy bien, pero Mufy… era mucho Mufy, ¡menudo genio tenía cuando algo no le gustaba!


    El grupo de amigas estaba impaciente porque todos los gatos tuvieran puestos los microchips. No solo estaba en juego poder encontrarlos si se perdían, también ellas tenían muchas ganas de poder volver a enviarse cartas, a través de sus gatos, con la tranquilidad que les daba que estuvieran bien identificados.


    Y, ahora, le había llegado el turno al cabezota de Mufy. Gretta había cogido un montón de chuches para gatos del tarro que guardaba en la despensa y pensaba dárselas de premio si se portaba bien, pero ni siquiera esa promesa parecía convencer al animal.


    El timbre de la puerta de la clínica veterinaria no paraba de sonar, y en menos de cinco minutos la sala 2 también se había llenado.


    Parecía que esa mañana de sábado a todo el mundo le había dado por hacer lo mismo: ir al veterinario. La mayoría llegaba con cita previa, pero seguramente había otros que acudían sin cita con algún problema de última hora.


    —Mamá. —Gretta quiso llamar la atención de su madre, que estaba leyendo una revista, y le tiró un poco de la manga del jersey—, no para de llegar gente. A este paso no llegaré a tiempo a la casa del árbol.


    —Pues tienes razón. —Matilde abandonó la revista, miró por encima de sus gafas y pudo ver que la sala 2 contaba con nuevos animales—. Esperemos que la cosa vaya rapidita, o a mí tampoco me dará tiempo de salir a correr esta mañana.


    Gretta echó una ojeada a su alrededor.


    Allí estaban los López y su loro brasileño, que debía de ir a una revisión rutinaria pues se le veía de muy buen humor, moviendo el cuello en busca de alguien a quien contar uno de los chistes que se sabía a cambio de unas cuantas pipas. También estaba Raúl con su precioso y movido hámster que no paraba de dar vueltas en la rueda de su jaula. Y, a su lado, los Álvarez con su ardilla enana que no paraba de jugar con una almendra. Más allá, había un niño con un conejo negro que parecía muy desganado y hacía, de vez en cuando, un ruidito como de estornudo.


    Gretta, además de impaciente, estaba muy aburrida, y aunque trataba de jugar con su gato, este no estaba de humor. La chica apoyó los brazos sobre sus rodillas y con la cara entre sus manos se dedicó a esperar.


    La música ambiental de la sala de espera no fue capaz de disimular la voz de pito de doña Clocota al otro lado de la puerta, ni los ladridos de su perro Dug.


    Cuando la puerta se abrió, Gretta comprobó que efectivamente se trataba de doña Clocota, y Mufy se asustó. Les ocurrió lo mismo al resto de animales que, ante la presencia de Dug, se quedaron como estatuas. La almendra de la ardilla cayó al suelo, el hámster abandonó su carrera y el conejo negro se quedó con un ojo medio cerrado, en una mueca de estornudo congelado. Todos estaban muy asustados. Y no era para menos, los afilados colmillos de Dug asomaban por las rendijas de un bozal que le quedaba pequeño, dándole un aspecto de lobo enfadado.


    El perro entró guiado por doña Clocota que permaneció de pie, pensando desde qué silla vería mejor a la gente. Se bajó las gafas hasta la mitad de la nariz y empezó a recorrer la sala con la mirada. Pasados un par de minutos, cuando hubo examinado bien el lugar, habló.


    —¡Buenos días! —dijo chillando para luego, en un susurro, darle órdenes a su perro de que se estuviera quieto.


    —¡Hola! —dijo Gretta incorporándose en su silla.


    —¡Hola, Gretta! —Doña Clocota vio a la chica junto a su madre y quiso aprovechar la ocasión para hablar con Matilde—. ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo sin verte!


    Doña Clocota se acomodó en una silla junto a Matilde y Gretta. Del maletín de transporte salió un maullido ahogado, como una súplica. Seguramente a Mufy tener cerca a Dug le ponía aún más nervioso.


    —Pues nada, hemos traído a Mufy al veterinario —comentó Matilde por decir algo mientras miraba el reloj—. Pero llevamos más de media hora de retraso.


    —Parece que a todo el barrio nos ha dado por hacer lo mismo esta mañana de sábado —comentó Gretta torciendo la boca en señal de fastidio.


    —Bueno, a todos, a todos… no —dijo doña Clocota, algo enigmática, al tiempo que se colocaba el bolso sobre el regazo y estiraba de la correa de su perro.


    —La sala 1 está a tope —le dijo Matilde, a modo de confidencia, inclinando el cuerpo hacia delante—. No me explico lo poco originales que somos en el vecindario. Si no estamos todos, al menos estaremos más de la mitad del barrio.


    —Ya te digo yo, Matilde, que a los que no veremos ni por asomo en el veterinario son al mayordomo ni al vecino nuevo —doña Clocota dijo estas dos últimas palabras muy lentamente, moviendo su boca de manera exagerada, como si ese nombre fuera una especie de código.


    Luego, levantó la barbilla sin perder de vista la reacción que habían causado sus palabras.


    El vecino nuevo, al que con tanto misterio se refería doña Clocota, era el señor Rusflod, el cual, aunque llevaba cuatro meses en el barrio, se había quedado con ese apodo, al menos hasta que llegara otro vecino nuevo.


    —Lo dice usted con mucho misterio, doña Clocota. —Matilde conocía a la perfección a la mujer y sabía que estaba deseando que le tirara de la lengua—. ¿Le ha pasado algo al señor Rusflod o a su mayordomo? ¿Se han ido del barrio?


    —Oh, no, no, nada de eso —doña Clocota movió la cabeza a ambos lados y, bajando mucho la voz, se acercó hasta Matilde para decirle—: El señor Rusflod sigue como siempre, ocioso en sus cosas, pero ahora el que está muy ocupado es su mayordomo.


    —¿Ah, sí? —preguntó Matilde con curiosidad pues doña Clocota había conseguido intrigarla.


    Doña Clocota también había conseguido despertar el interés de Gretta que, en vista del poco aliciente que había en la sala de espera, no perdía detalle de la conversación entre las dos mujeres.


    —Sí, sí, lo que te digo. Está muy ocupado preparando una exposición que el señor Rusflod junto con su estrafalaria tía Tilda van a montar en el barrio —susurró la mujer mirando a ambos lados.


    —No sabía que el señor Rusflod vivía con una tía suya —confesó Matilde encogiéndose de hombros.


    —Oh, no, no vive con él —dijo doña Clocota—. Su tía Tilda ha venido para organizar una exposición.


    —¿Una exposición?, ¿a qué se dedica la tal Tilda? —preguntó Matilde.


    —Viaja por todo el mundo en busca de antigüedades —dijo vagamente doña Clocota quedándose pensativa.


    —Ah, ya, compra antigüedades en países y luego hace exposiciones, ¿es así? —Matilde pensó en voz alta—. Y, ¿qué tipo de antigüedades son?


    —La cuestión es que su cara me suena —dijo doña Clocota que no había escuchado a Matilde—, ¿dónde la habré visto yo antes?


    —Pues a saber. A mí es algo que me pasa mucho, me suena la cara de la gente y no sé de qué —afirmó Matilde quitándole importancia—. Pero, lo que le preguntaba es qué tipo de antigüedades son las que compra —insistió Matilde.


    —Uy, de todo, de todo, incluso joyas antiguas —dijo la mujer bajando mucho la voz—. Desde luego, le gustan los lujos, y diría que… demasiado —al decir esto último doña Clocota se quedó pensativa, intentando recordar dónde la habría visto antes.


    —Pues este barrio es muy sencillito —comentó Matilde—. Aquí poco lujo va a encontrar.


    —Lo que yo te diga, Matilde: le pierden los lujos. En cuanto supo que su sobrino tenía mayordomo, lo puso a hacer todo tipo de recados, entre ellos, limpiar cada una de las piezas que se exhibirán —dijo doña Clocota que tenía información de primera mano.


    —Pobre hombre todo el día de aquí para allí, con la bayeta en la mano —pensó Matilde en voz alta.


    —Bueno, bueno, al menos ahora el mayordomo ¡no tiene tiempo de llamar a la perrera! —dijo doña Clocota recordando el incidente con el gato de una de las chicas—. Así que, por ese lado, mejor que esté ocupado con las joyas.


    Matilde pestañeó varias veces, no se podía creer aquello de las joyas antiguas y se quedó mirando a doña Clocota, en silencio, con la intención de que la mujer continuara hablando.


    Desde luego todo lo que rodeaba al señor Rusflod era misterioso. Desde su enigmática llegada al barrio, pasando por su mayordomo antigatos y ahora esa tía a la que le gustaban tanto los lujos y que parecía haber llegado al barrio con un tesoro bajo el brazo.

  


  
    


    Capítulo 2


    Una historia por contar


    Del señor Rusflod se rumoreaba que era un conde arruinado y que en su juventud había sido un intrépido arqueólogo que había llegado hasta lugares que nadie jamás había excavado.


    Aunque todo eso eran habladurías pues nadie había intercambiado con él más de un buenos días o un hasta luego. Excepto doña Clocota, que se las apañaba muy bien para obtener información de la gente.


    —Ayer mismo hablé con el señor Rusflod —dijo doña Clocota mientras desenvolvía un caramelo de limón—. Iba con su tía dando un paseo. Fue entonces cuando me contaron lo de la exposición. —A la mujer se le veía contenta al recordarlo—. Incluso me regalaron una entrada y me invitaron a tomar el té.


    —Oye, pues qué amables —asentía Matilde—. ¡La invitaron a té y todo!


    —Sí, querida, muy amables. Además el té estaba delicioso, y lo sirvieron acompañado de unas pastitas indias riquísimas —dijo doña Clocota que tenía buen paladar y todo le estaba delicioso y riquísimo—. Ay, pero esa cara, ¿dónde la he visto yo antes?


    La mujer quería saber a toda costa de qué le sonaba Tilda, pero no lograba recordarlo y eso le sentaba muy mal.


    —Veo que, gracias a ese té, obtuvo un buen puñado de información. —Matilde estaba asombrada de hasta dónde llegaban las investigaciones de aquella mujer—. Desde luego usted sería una gran detective, pero cuéntenos, cuéntenos, ¿cómo es el nuevo vecino? Yo nunca lo he visto.


    Doña Clocota dio un saltito de emoción y movió los pies varias veces, le encantaba que le reconocieran como una gran investigadora.


    —Es un hombre muy agradable y culto, se nota que ha recibido una exquisita educación —aseguró la mujer.


    —Me alegro de que sea educado —dijo Matilde mientras asentía—. Da gusto tratar con gente así.


    —Nada que ver con su mayordomo —continuó hablando—. Mientras este es bajito y rechoncho, el señor Rusflod es alto y se le ve muy en forma.


    —Hará algún deporte o algo —dijo la madre de Gretta que sabía los beneficios de realizar ejercicio a diario y recordando que ella aún tenía que salir a correr.


    —Y si no fuera por las mil aventuras que vivió mientras recorría el mundo buscando yacimientos arqueológicos —dijo doña Clocota como si conociera al detalle la vida del vecino nuevo—, y que le han dejado la cara como un mapa estrujado, parecería un joven bastante elegante.


    Cuando acabó de hablar, sacó un batido de fresa de su bolso y, tras sacarse el caramelo de la boca, bebió con ganas. Estaba fresquito, y a la mujer le dio un escalofrío tras el primer sorbo. La verdad es que no parecía una bebida muy apetecible para el invierno, pero últimamente le había dado por tomar a todas horas las fresas batidas. Según decía, los batidos de fresas tenían muchas vitaminas y minerales que ayudaban a mantener las neuronas en forma y la memoria a punto.


    —¡Qué sed! —dijo antes de meterse el caramelo de nuevo en la boca—. Se me estaba quedando la garganta seca. ¿Quieres un poco de batido, Dug?


    La mujer le quitó el bozal, no sin antes advertirle que se portara bien y no derramara ni una gota.


    Pero el perro, que también se había aficionado a los batidos, estaba tan ansioso por tomar las fresas que clavó los colmillos en el envase y ensució todo el suelo.


    —¡Dug, mira cómo has puesto todo! —le regañó mientras el perro paseaba su lengua por el suelo, como si fuera una mopa—. Disculpadme, queridas, estos perros son así, algo torpes. ¿Por dónde iba?


    —Nos estabas contando cómo es el señor Rusflod —le recordó Matilde mirando de reojo cómo el perro lamía el suelo una y otra vez.


    —Ah, sí, sí —volvió a decir la mujer del perro—. Tiene el pelo canoso, pero ¡al menos tiene! Ja, ja, ja, no como su mayordomo. Aunque bueno, esto no tiene ninguna importancia —dijo al ver que ni Matilde ni Gretta le reían la gracia acerca de la calvicie del mayordomo.


    —Y, entonces, ¿dice que ahora está muy ocupado con la exposición? —Matilde quería saber más detalles.


    —Eso, es. Tilda Rusflod ha ofrecido al ayuntamiento exponer los objetos de su último viaje —aclaró doña Clocota.


    —Y, ¿a dónde fue? —dijo Matilde.


    —Nada menos que a la India. —Doña Clocota se señaló con el dedo entre las cejas, que era donde las personas de la India llevaban un punto pintado.


    —¡La India! Eso está muy lejos. Creo que son unos ocho mil kilómetros —dijo Matilde—, aunque, debe de merecer la pena visitar ese país. Me parece una cultura muy colorida y también con cierto misterio.


    —Sí, supongo que la India tendrá sus propios secretos, pues como todas las culturas, digo yo —doña Clocota levantó las cejas y, pensando en Tilda Rusflod, añadió—: Y como casi todo el mundo.


    A Matilde le extrañó esta última afirmación, pero prefirió seguir escuchando a doña Clocota, sin interrumpirla.


    —La colección de la India tiene una joya muy, pero que muy singular —continuó doña Clocota que esa mañana estaba muy habladora—. Se trata, nada menos, que de un enorme diamante de la India.


    —¡Un diamante!, nunca he visto uno grande. —Matilde pensó en voz alta—. Pero, bueno, digo yo que habrá más cosas del país, ¿no?


    —¿Te imaginas que traen un elefante disecado? —dijo Gretta que había estado escuchando la conversación—. Creo que es uno de los animales sagrados de la India.


    —¡Oh, no! —Doña Clocota se acercó tanto a Gretta que la chica pudo oler el fuerte olor a limón de su caramelo, lo que provocó que sus ojos se llenaran de agua—. Nada de animales disecados, pobrecillos.


    —Menos mal, me parece de espanto —dijo Matilde poniendo cara de asco.


    —Estoy deseosa de que abran la exposición al público. —A doña Clocota le brillaban los ojos—. Yo, desde luego, no me la perdería por nada del mundo.


    —Pues nosotras también intentaremos no perdernos esa exposición, ¿verdad, Gretta? —dijo Matilde volviendo la cabeza hacia su hija—. Parece muy interesante. A ver si nos enteramos de la fecha y podemos ir a la inauguración. Aunque, como sea entre semana, lo tengo complicado.


    —¿Podremos ir con mis amigas? —preguntó Gretta.


    —¡Claro! Y si yo no puedo ir, hablaré con Nadia y te vas con ellas —propuso Matilde.


    —Ese diamante debe de ser una maravilla. —Doña Clocota seguía a lo suyo—. Se trata de una de las valiosísimas joyas de un marajá de la India.


    Tras decir esto, doña Clocota abrió su enorme bolso y comenzó a sacar cosas: una radio, un calcetín, una enorme lupa, el ratón de un ordenador…


    Gretta estaba asombrada, ¿para qué llevaría cosas tan raras como el ratón de un ordenador en el bolso?


    —¡Aquí está! —Doña Clocota se ajustó las gafas y comenzó a pasar las hojas de una libreta.


    —¿El qué? —dijo Gretta levantándose de su silla y acercándose hasta la de doña Clocota.


    Doña Clocota, al sentir que la chica se colocaba cerca y que podía leer el contenido de su libreta, le apartó.


    —Maja, que esto es top secret —le dijo tapando con una mano la página que tenía abierta.


    Pero Gretta ya había leído dos palabras subrayadas y en color rojo que decían: Tilda Rusflod.


    Gretta se alejó. Parecía que a doña Clocota no le gustaba quedarse con la mosca detrás de la oreja, aunque fuera por algo de tan poca importancia como dónde había visto antes a la tal Tilda.


    —«Alora Drapa» —susurró doña Clocota leyendo esas palabras de su libreta—. Ese es el nombre del diamante.


    —No sabía que la gente le ponía nombres a sus joyas —dijo Gretta saliendo de sus pensamientos—. ¿Significa algo ese nombre?


    —Se traduce como «Gota de Luz» —dijo la mujer satisfecha de haber podido decir el nombre de la joya que tantas ganas tenía de ver—. ¡Menos mal que me apunto todo en mis libretas! Aunque… no encuentro por ningún sitio… hay una historia que explica el origen de este nombre.


    —Vaya, con lo que a mí me gustan las historias. —Gretta chasqueó los dedos en señal de fastidio.


    —No te preocupes, la habré escrito en otra libreta. —Doña Clocota rebuscó un rato en su bolso—. Ahora no la encuentro, pero prometo contártela, ¿de acuerdo?


    Tras decir esto, la puerta de la sala de espera se abrió y Marina, después de pedir disculpas por el retraso, llamó a Mufy.


    Había pasado más de una hora desde que Gretta y su madre habían llegado a la clínica veterinaria y por fin era su turno.


    —Os esperan en el consultorio —dijo señalado la puerta blanca al fondo del pasillo y guiñando un ojo a Gretta—. Ya verás como tu gato ni se entera.


    Matilde se despidió de doña Clocota y Gretta hizo lo mismo. La chica se había quedado con las ganas de escuchar esa historia, pero estaba contenta de que ya, por fin, fuera su turno.


    —Pásese cuando quiera por casa, doña Clocota, es usted siempre bienvenida —le dijo Matilde poniéndole una mano sobre el hombro—. Y así nos cuenta esa interesante historia.

  


  
    


    Capítulo 3


    Más vale tarde


    El cuello de Mufy estaba un poco abultado en el lugar donde le habían insertado el microchip. Gretta lo tocaba con cuidado y le daba la sensación de que llevaba metido un granito de arroz. Parecía increíble que en ese pequeño espacio estuvieran, de alguna manera, guardados todos los datos de su gato.


    —¿Te duele? —le preguntaba Gretta al animal mientras presionaba ligeramente su cuello. Pero el gato ni se inmutaba. Ni siquiera sospechaba que tenía un pequeño bultito bajo la piel de su nuca. Salvo por eso, nada delataba su paso por la clínica.


    A Mufy ya se le podía ver más animado, aunque estaba más cariñoso de lo normal y no dejaba que Gretta se fuera. El gato solo quería estar con ella a toda costa.


    —Me tengo que ir, pero solo será un ratito —le decía Gretta mientras el gato se enroscaba a sus pies una y otra vez—. He quedado con mis amigas, y ¡llego más de una hora tarde!


    —Hija, ¿por qué no te lo llevas? —sugirió Matilde al ver que el gato trepaba por el pantalón de Gretta en busca de sus brazos—. Yo, si pudiera, lo entretendría, pero es que tengo que salir a correr. Mi entrenamiento semanal no perdona —dijo mientras ponía música en la cocina para comenzar a hacer unos estiramientos.


    —Pues es buena idea que se venga conmigo —dijo Gretta elevando la voz por encima de la música, al tiempo que cogía a Mufy y se guardaba las llaves de casa en el bolsillo del vaquero.


    —¡Comeremos a las dos! —chilló Matilde mientras se doblaba por la mitad siguiendo su calentamiento, y Gretta se alejaba a toda pastilla—. ¡No llegues tarde!


    Gretta levantó la mano en un gesto que daba a entender que se había enterado. Luego miró el reloj: eran las doce. La chica respiró aliviada al pensar que sus amigas todavía estarían en la casa del árbol. Aun así, tenía que darse prisa si quería participar en la sorpresa para la madre de María.


    Para proteger a Mufy del frío de febrero, se lo metió dentro del abrigo y aceleró el paso. Ese sábado las temperaturas habían bajado mucho y aunque llevaba gorro, guantes y unas botas muy abrigadas, Gretta estaba helada.


    El frío no le gustaba nada de nada. Solo había una cosa que le gustaba del invierno y era cuando nevaba. Ver el color blanco de la nieve por todos los sitios le transmitía una sensación de paz y calma. Y aunque en su ciudad no solía nevar casi ningún año, el frío de ese sábado parecía anunciar que pronto nevaría.


    Eso estaba pensando Gretta cuando vio, en la acera de enfrente, al mayordomo del señor Rusflod y recordó todo lo que les había contado doña Clocota acerca de lo muy ocupado que estaba con la exposición y los recados de la sospechosa tía Tilda.


    Sin embargo, a Gretta no le pareció que el mayordomo tuviera ni una pizca de prisa. Se le veía tan tranquilo con un enorme gorro de lana que cubría por completo su calva, mientras paseaba envuelto en un gran abrigo de rayas.


    En una mano llevaba un bollo que era el centro de todas sus atenciones a juzgar por el gusto con que se lo comía y, en la otra mano, sujetaba la bolsa de un comercio.


    Pero ¿de dónde era la bolsa? Gretta intentó adivinarlo y aguzó la vista hasta que pudo leer «Confecciones Dolores».


    Esa tienda era famosa en la ciudad porque en ella trabajaba Lola, una muy reconocida modista capaz de coser a la perfección los vestidos más sofisticados.


    ¿Estaría relacionado ese encargo con la exposición? ¿Le habría obligado la tía Tilda a hacerse un nuevo uniforme y venía de recogerlo?, se preguntó Gretta.


    La chica se encogió de hombros y, sin darle más importancia, continuó su camino alegrándose de no cruzarse con el mayordomo, pues seguramente Mufy le hubiera creado uno de esos estornudos tan estruendosos y desagradables.


    Al poco rato llegó a la casa del árbol.


    —¡Ya estamos aquí! —exclamó llena de alegría mientras subía por las escaleras de madera.


    —¡¡¡Por fin has llegado!!! —María le dio un abrazo tan grande que parecía que no la había visto en un año entero—. Pensaba que te había pasado algo.


    Griuuug, griuuug, se escuchó protestar a Mufy que aún estaba dentro del abrigo de Gretta y aquel abrazo casi lo había dejado sin aire.


    —¿Creías que me había pasado algo? —Gretta se extrañó—. ¿Por qué te ha dado por pensar eso?


    —María, tan dramática como siempre, ya había imaginado varias historias de por qué no venías —dijo Paula mientras seguía cortando tiras de papel—. Y ninguna tenía un buen final.


    —Vaya, pues lo siento. Hemos estado en el veterinario —Gretta abrió la cremallera de su abrigo y de un salto salió Mufy que respiró aliviado—, había muchísima gente. Por eso me he retrasado.


    —Bueno, lo importante es que ya estás aquí y puedes echar una mano cortando papeles. —Paula le ofreció un fajo de papel para reciclar y le acercó un barreño para que echara ahí los papelitos.


    —Más vale tarde que nunca —sonrió María dándole de nuevo otro abrazo a Gretta.


    Celia y Blanca se acercaron a saludar a Gretta.


    —¿A que a Mufy no le ha dolido? —preguntó Celia refiriéndose al microchip.


    —Nada de nada —confirmó Gretta mirando a su gato que ya estaba jugando con Glum a pasarse un ovillo de lana en una esquina de la casa del árbol—. Aunque, ahí donde lo ves, no quería que me fuera y me lo he tenido que traer. Está bastante mimoso.


    Ahora que ya estaban las cinco juntas, María continuó las explicaciones de cómo hacer el papel artesanal que usarían para fabricar las hojas del recetario.


    —¿Cuánto papel más tenemos que cortar? —preguntó Paula mientras se miraba las yemas de los dedos que estaban rojas de estar tanto rato rasgando el papel en trozos pequeños.


    María se acercó al barreño y evaluó su contenido.


    —Yo creo que te puede dar para un par de hojas, más o menos del tamaño de las láminas que yo hice en el taller. —María se acercó a una carpeta donde tenía sus creaciones y las sacó para que sus amigas las vieran.


    —¡¡Halaaa!! ¡Qué bonitas! —exclamó Paula al ver las preciosas hojas de papel reciclado que había hecho María.


    —¿Cuál es la que más te gusta? —María las colocó en forma de abanico y animó a Paula a elegir.


    María tenía un buen surtido de papel artesanal. Los había de colores, con flores secas, y también con aromas.


    —El que tiene margaritas —dijo Paula sin dudarlo un momento.


    A María le encantaba hacer manualidades y siempre que podía se apuntaba a algún taller. Hacía poco, había asistido a un cursillo de encuadernación artesanal donde también les habían explicado un método sencillo para hacer sus propias hojas con material reciclado. Y, ahora, ese conocimiento les iba a venir muy bien para el recetario sorpresa.


    —Para hacer esa hoja necesitaremos flores secas —María miró por la ventana—, y no estamos en la mejor época del año para eso. Diría incluso que va a nevar.


    —Es verdad, aún no es primavera y no hay ni rastro de flores. ¿Y si le pongo hojas de laurel? —preguntó Paula—. Así al menos llevaría algo de plantas. Mi madre tiene laurel seco en un tarro, puedo cogerlo.


    —Pues es muy buena idea. —María asintió—. Aunque si quieres te puedo dar unas cuantas flores secas que me quedan.


    —¡Genial! —dijo Paula—. Entonces haré dos, una con laurel y otra con tus flores secas. Aunque, estoy pensando, ¿cuántas hojas debemos hacer cada una para el recetario? Imagino que en cada hoja pondremos una receta, ¿no?


    —Sí, esa es la idea para que quede bonito, una receta por hoja —dijo María—. Respecto a cuántas hojas vamos a necesitar hacer, pues depende. Ayer estuve en la furgoneta de los helados de mi madre y encontré todas las recetas que tiene… son unas cien.


    —¡¡¿¿Tantas??!! —Paula se sorprendió—, eso serían cien hojas artesanales.


    —Ya, por eso he pensado que podríamos hacer solo las recetas de los helados nuevos, aquellos que nos hizo probar para que le diéramos nuestra opinión —propuso María.


    —Eso me parece mucho mejor, sí —dijo Paula—. Eran como unos diez, ¿no?


    —También estaban allí las recetas de los helados nuevos y yo conté que eran ocho —aclaró María—. Entonces serían ocho hojas, más una de la portada y otra para detrás, serían un total de diez.


    —Pues, si las matemáticas no fallan —Paula hizo la división—, nos toca a dos hojas cada una.


    —Chicas —dijo María—, nos toca hacer dos hojas a cada una. Aquí tengo unas de muestra para que os inspiréis, pero las podéis decorar como queráis.


    —A ver, a ver —Gretta se acercó hasta María para ver las muestras—, anda, estas láminas son de colores. ¿Cómo lograste teñirlas?


    —¡Ah, muy fácil! —comentó María—. Para hacer las láminas antes hay que hacer una pasta de papel. Eso se hace con el papel cortado y después hay que dejarlo en remojo. Así que, para conseguir el color, solo tuve que añadir al agua unas gotas de pintura acrílica.


    —Están todas muy bien hechas. —Gretta estaba asombrada—. ¡Qué artista eres!


    —Bueno, bueno, no te creas —dijo María recordando que le había costado muchos intentos que le quedaran así—. Antes de que me saliera una bien, tuve que hacer un montón que me quedaron como auténticos churros.


    —¡Churros de papel reciclado! —bromeó Gretta.


    —Quiero decir que me quedaron fatal —se explicó María que no había captado la broma—. Me costó bastante cogerle el truco, aunque al final, fue cuestión de práctica. Al principio, había algunas láminas que se quedaban muy duras y otras que se me rompían cuando estaban secas.


    —Ah, por cierto, ¿cuánto tiempo deben secarse? —preguntó Gretta.


    —Pues dos días, pero depende del sol… —María miró por la ventana—. Ahora en invierno no hay mucho, pero las podemos poner sobre un radiador.


    —Bueno, a ver, entonces, ¿cuáles son los pasos a seguir? —Blanca se levantó del suelo—, yo ya he terminado de cortar los papelitos.


    —Pues ahora hay que ponerlos en un recipiente con agua y dejarlos a remojo durante un día entero —explicó María haciendo memoria de lo que le habían enseñado en el taller de encuadernación—. Después deberán secarse bien, y ya solo nos quedaría montar el libro recetario. A cada una os daré dos recetas y ya en vuestras casas las escribís en el papel artesanal.


    —¡Qué bien suena eso de hacer un libro artesanal! —exclamó Blanca que ya estaba pensando en crear sus propios libros de poemas.


    —Nos va a quedar precioso. —María estaba deseosa de darle esa sorpresa a su madre de parte de todas sus amigas—. Venga, pues manos a la obra. Si todas acabamos ya, podríamos dejar los recipientes aquí y seguir mañana.


    —¡¡Uff!! Yo acabo de llegar, como quien dice —se quejó Gretta—. No me va a dar tiempo.


    —Yo te ayudo. —Se ofreció Blanca sonriente—. Ya he terminado con lo mío.


    —¡Gracias! —exclamó Gretta muy apurada mientras rasgaba el papel con prisa.


    A los pocos minutos, las demás también terminaron y se unieron para ayudar a Gretta.


    —Bien, pues así bastará —dijo María al ver que ya tenían suficiente papel cortado—. Ahora esperadme aquí, iré a mi casa y cogeré varias botellas de agua para poner el papel a remojo. No tardaré nada.


    —Te acompaño —Gretta se levantó de un salto—, así te ayudaré a traerlas, que seguro que pesan un montón.

  


  
    


    Capítulo 4


    Un sombrero


    María sacó la llave del bolsillo de su pantalón y la introdujo en la cerradura. Aunque su madre estaba en casa, y hubiera podido llamar al timbre, prefirió no molestarla; tenía instrucciones de no interrumpirla si no era por algo verdaderamente importante.


    Nadia necesitaba mucha concentración, no podía dedicarse a estar abriendo y cerrando la puerta todo el día, tenía mucho trabajo. Debía entregar unos formularios muy importantes el lunes y quería acabarlos cuanto antes. De esa manera, ya tendría listo el permiso para su negocio de venta de helados.


    Antes de que María y Gretta entraran en la casa para coger las botellas de agua, se quedaron mirando un extraño sombrero que sobresalía por encima de los setos del jardín.


    La persona que lo llevaba tenía la altura exacta para que solo se viera el sombrero, y daba la impresión de que aquel accesorio tenía vida propia y se movía a su antojo por el seto.


    —¡Ja, ja, ja! —María señaló el sombrero—. ¿Has visto eso?


    —Parece un frutero volador —dijo Gretta al apreciar que el sombrero llevaba adornos de tela en forma de peras, melocotones y uvas.


    El frutero volador se iba acercando cada vez más hacia ellas, y las chicas fueron bajando la voz hasta que se quedaron totalmente calladas.


    Frente a ellas, una mujer bastante extraña, la dueña del sombrero-frutero, les saludaba con un acento un poco raro.


    —Buenas sean —dijo mientras se quitaba unos guantes blancos y los guardaba en su bolso—. ¿Es aquí la casa de la pastelera del barrio?


    Las dos chicas se miraron la una a la otra, sin saber qué decir.


    La mujer esperó con paciencia una respuesta, pero al ver que no llegaba, sacó un papel del bolsillo de su abrigo de lana granate y lo desdobló despacio.


    —La señora… —La mujer se acercó el papel a los ojos, con la intención de leer el nombre que tenía apuntado—, ¿Nadia?


    —Ah, sí, es mi madre, aunque no es pastelera. Ella hace helados. ¿Qué desea? —dijo María recordando que no podía molestarla si no era por algo verdaderamente importante—. Ahora está muy ocupada.


    —Helados, galletas, canapés, pastelitos… —dijo entre dientes la señora del sombrero de frutas—, ¿qué más da una cosa que otra?


    —¿Cómo dice? —preguntó María que solo había oído murmullos.


    —Verás, necesito hablar con ella. Dile que soy Tilda Rusflod —dijo vocalizando mucho y acercándose tanto a la cara de María que la chica solo veía unos labios pintados de rojo moverse frente a ella.


    Una vez se repuso del susto, María miró a la mujer arrugando el entrecejo, ¿quién era esa mujer que le hablaba a menos de un palmo de su cara? La chica movió la cabeza hacia los lados y puso cara de no saber quién era.


    Sin embargo, al escuchar «Tilda Rusflod», Gretta abrió mucho los ojos y se llevó una mano a la boca.


    —Veo que tu amiga sí me conoce —dijo satisfecha.


    —Bu, bu, bueno… —Gretta se rascó la cabeza, no sabía qué decir, tampoco es que la conociera de antes de que doña Clocota hablara de ella en la sala de espera del veterinario.


    —Dile a tu madre que quiero hablar con ella —ordenó la mujer volviéndose a dirigir a María, mientras se subía la manga del abrigo de lana y dejaba al descubierto un reloj dorado—. No tengo tiempo que perder. En mi caso, ja, ja, ja, el tiempo es oro.


    —¿Es importante? —preguntó María muy seria.


    —¡Claro! Necesito a alguien que haga los pastelitos para la inauguración de mi próxima exposición. —La mujer volvió a acercarse a María—. Aunque, para serte sincera, no necesito a alguien, necesito a la mejor pastelera del barrio.


    —Pero mi madre no es pastelera —insistió María que no tenía ninguna intención de molestar a su madre sin motivo—, ella hace helados.


    —Bueno, bueno, qué más dará una cosa que otra, heladera o pastelera. —La mujer se colocó bien una pera que se le estaba cayendo del sombrero—. Tú díselo, ¡vamos!


    —Pero ¿es realmente muy importante? —volvió a preguntar María al tiempo que Gretta le daba un codazo y le hacía gestos de que avisara a su madre.


    —¡Pues, claro! —La mujer miró a la chica por encima del hombro—. No tengo tiempo que perder. ¡La inauguración es este martes!


    María y Gretta cruzaron la puerta, dejando fuera a la mujer del sombrero de frutas.


    —Ahora se lo digo —dijo María de mala gana antes de cerrar la puerta.


    —Anda, ve a decírselo a tu madre, yo iré rellenando con agua las botellas —propuso Gretta mientras abría y cerraba varios armarios de la cocina—. ¿Dónde las tienes?


    —Coge algunas de esas que están vacías, en el cubo del reciclaje de plástico. —María señaló una caja—. Bueno, voy a darle el recado a mi madre.


    En cuanto supo que un encargo le esperaba al otro lado de la puerta, Nadia dejó lo que estaba haciendo y prometió salir en dos minutos. Lo cierto es que ese dinero extra que podía sacarse de la venta de pastelitos le iba a venir muy bien para ir pagando las facturas del toldo de la furgoneta de los helados.


    Mientras tanto, Gretta ya había llenado las cinco botellas.


    —¿Crees que tendremos suficiente agua para poner los papeles a remojo? —preguntó Gretta tras cerrar el tapón de la última botella.


    —Sí, será suficiente —aseguró María mientras cogía unas cuantas y salía de la casa.


    Tilda Rusflod continuaba esperando fuera, en el jardín, con cara de pocos amigos y bastante aburrida. Su mandíbula subía y bajaba conforme mascaba chicle, y parecía una oveja granate, con su gordo abrigo de lana.


    Cuando vio salir a las chicas con varias botellas de agua, pensó que eran un poco raras, además de unas desconsideradas al dejarla ahí, en medio del frío, esperando.


    —Ya se lo he dicho a mi madre. Dice que enseguida viene. En dos minutos —le dijo María antes de seguir en dirección a la casa del árbol.


    —Menuda niña más maleducada —murmuró la mujer del sombrero como para sí—. Tenerme a mí, Tilda Rusflod, la más prestigiosa anticuaria del país, esperando en el jardín, con este frío. Y a dónde irá con esas botellas de agua, ¿acaso va a regar ese árbol de ahí? Uy, pero si hay una casa arriba.

  


  
    


    Capítulo 5


    Sin pausa


    —¡Chicaaas!, ¡chicaaas! —María dejó las botellas al pie del árbol y se puso las manos a ambos lados de la boca para llamar a sus amigas—. ¡Esto pesa un montón!, ¿podríais bajar a echar una mano?


    Paula, Celia y Blanca, un poco a regañadientes, se pusieron los zapatos y bajaron.


    —Si cada una cogemos nuestra botella, será más fácil subirlas —dijo María al verles las caras de fastidio con que bajaban—. Y acabaremos antes.


    —¡Ah, ya!, ahora te entra prisa, ¿no? Habéis tardado un montón en volver, ¿qué hacíais? —las interrogó Paula—. ¿Habéis llenado las botellas con un cuentagotas o qué?


    —Nada de eso —explicó María—. Nos ha entretenido una mujer, ¿no la habéis visto desde arriba? Llevaba un abrigo granate, los labios muy pintados de rojo y un ¡sombrero de frutas!


    —¿Quién era? —se interesó Blanca—. ¿Y por qué os ha entretenido?


    —No sé quién era, yo no la he visto en mi vida. La cuestión es que esa desconocida buscaba la dirección de la repostera del barrio —dijo María—. Por lo visto, alguien le había dicho que era mi madre.


    —La verdad es que tu madre, además de unos helados exquisitos, también hace unos postres de chuparse los dedos. —Blanca entendió perfectamente que alguien hubiera recomendado a Nadia como repostera.


    —Pero ¿para qué quiere que alguien le haga pasteles? —dijo Paula que siempre buscaba el lado práctico de las cosas—. ¿No puede comprarlos en la pastelería?


    —Pues sí, pero dijo que quería a la mejor pastelera —explicó Gretta—. Son para el picoteo de bienvenida de una exposición de la India. Es la tía del vecino nuevo.


    —¿Exposición de la India? —Celia arrugó la nariz, sin comprender a qué se refería su amiga—. ¿El vecino nuevo?


    —El señor Rusflod —aclaró Gretta—. Su mayordomo fue el que llamó a la perrera cuando desapareció Nira, ¿te acuerdas ahora?


    —¡Cómo olvidarlo! —dijo Celia llevándose una mano a la frente—. Pero ¿estás diciendo que su tía ha ido a casa de María?


    —Así es, quiere que mi madre prepare los dulces para la exposición esa. —María miró a Gretta—. ¿Cómo sabes que es una exposición de la India?


    —¿Te has vuelto detective y no nos has dicho nada? —bromeó Blanca.


    —Ja, ja, ja, no. Esta mañana, en el veterinario, mi madre y yo nos encontramos con doña Clocota —les explicó Gretta—, y nos contó que el señor Rusflod y su tía estaban preparando una exposición de la India.


    —¿De la India? —se extrañó Paula—. Qué raro, ¿es su tía de allí?


    —No, no. Ese es el último país que esta señora ha visitado —continuó explicando Gretta—. Viaja por el mundo en busca de antigüedades y cosas así. ¡Ah!, doña Clocota también nos contó que la exposición iba a contar con un diamante único, una joya de un marajá de la India.


    —¿De un majara de la India? —dijo Paula abriendo mucho los ojos—. ¿De un chiflado quieres decir?


    —¡Ja, ja, ja!, nooo —le corrigió Gretta partida de la risa ante el malentendido que había causado el cambio de las dos últimas sílabas—: Un MA-RA-JÁ, que es como un rey, más o menos.


    —Ah, vale, ¡ja, ja, ja! —Paula también rio.


    —¡Qué interesante lo de la exposición de la India! —comentó Blanca—. Me encanta conocer otras culturas. Podríamos ir a verla, ¿os parece?


    —Bueno, si te digo la verdad, a mí me parece un poco rollo —se sinceró Paula—, pero si la madre de María va a hacer los pastelitos, ¡no me lo pierdo!


    —¡Ja, ja, ja! Paula, tú lo que quieres es ir a merendar —bromeó Gretta—. Creo que la señora del sombrero de frutas ha dicho que la inauguración es el martes, ¿verdad, María?


    —Sí, eso ha dicho —comentó como de pasada intentado cambiar de tema—. ¿Qué tal si seguimos con lo nuestro y hacemos la mezcla para la pasta de papel? Ahora ya tenemos el agua y os recuerdo que después tiene que estar un día en remojo. Si nos entretenemos hablando no nos dará tiempo.


    —Eso, sin prisa pero sin pausa —dijo Celia remangándose el jersey.


    —Venga, menos cháchara —añadió Gretta vertiendo el agua sobre su barreño—, que además yo a las dos tengo que estar en casa para comer.


    —Si quieres vete yendo —le dijo María al ver que eran las dos menos diez—. Lo acabo yo, no te preocupes.


    —No, no, que al final yo no habré hecho nada —se quejó Gretta.


    —Tranquila… —dijo María en voz baja a la vez que guiñaba un ojo—, no creo que salga bien a la primera.


    —Entonces sí me voy —dijo Gretta cogiendo a Mufy—. No quiero llegar tarde, si no mi madre se pensará dos veces dejarme salir otro día.


    —¿Ya son menos diez? —dijo Paula al mirar la hora—. ¡Yo también me tengo que ir!, esta tarde tengo partido. Debería haber comido mucho antes para no jugar con la tripa llena. Además, va a ser un partido difícil.


    —¿Contra qué equipo jugáis? —se interesó Blanca.


    —Jugamos contra el Villa Teca de la Sierra. —Paula miró a sus amigas que, al oír el nombre, supieron por qué decía que no iba a ser un partido nada fácil.


    El Villa Teca de la Sierra era el mejor equipo de la liga. Su fama venía de otros años y era muy temido entre los demás equipos. No había perdido ni un partido en la liga pasada y, en la actual, llevaban la máxima puntuación. El pueblo que daba nombre al equipo estaba a unos cien kilómetros, por lo que el Villa Teca vendría en autobús hasta las instalaciones del Centro Deportivo donde se celebraría el partido.


    —Pues, qué quieres que te diga, Paula, que no tenéis nada que envidiar al Villa Teca. Tenéis excelentes jugadores y sois un equipo muy unido —aseguró Blanca que siempre que podía iba a ver los partidos—. Hoy no podré ir a verte, pero estoy segura de que ¡vais a ganar!


    —Eso espero, al menos ganar este partido que lo jugamos en casa —dijo Paula—, el de vuelta será en su pueblo. Espero que a ese puedas venir, ¿eh?


    —¡Lo intentaré! —Blanca levantó la mano para despedirse de Paula que ya bajaba las escaleras.


    Blanca, Celia y María se quedaron un rato más añadiendo el agua a los barreños y dándole vueltas a la mezcla con una varilla metálica. Luego, se despidieron hasta el domingo.


    —Venid cuando queráis, ¿vale? —chilló María desde arriba mientras sus amigas se alejaban de la casa del árbol.


    —Yo vendré pronto, en cuanto termine los deberes, ¿vale? —dijo Blanca desde abajo.


    —Yo no sé cuándo podré —Celia se quedó pensativa—, tal vez a las once o así, antes tengo que ensayar.


    Aunque todos los domingos la familia de María solía ir de pícnic, ese domingo no iban a poder ir debido al trabajo de Nadia, por eso María les había dicho a sus amigas que fueran cuando quisieran.


    A veces María se hartaba de que su madre también trabajara los fines de semana. Pero cuando María se quejaba, su madre le decía que poner en marcha un negocio era una tarea muy absorbente, que requería horas y horas de trabajo. Pero ¿de verdad no podía tener un momento para descansar?


    María no estaba pasando por su mejor momento. A veces sentía que su madre la dejaba de lado pues ya solo tenía tiempo para el nuevo negocio. Y encima ahora la señora del sombrero quería encargarle pastelitos. Eso significaba que su madre aún iba a estar más ocupada y que solo la podría molestar en caso de que fuera algo muy, pero que muy importante.


    La chica se dejó caer sobre los cojines que cubrían el suelo de la casa del árbol y suspiró mirando al techo. Intentaría ver el lado bueno: como su madre estaba tan ocupada, el domingo podría estar con sus amigas para continuar con la manualidad.

  


  
    


    Capítulo 6


    Un camino diferente


    La noche del sábado al domingo había nevado y cuando Gretta se despertó y miró por la ventana pudo ver que aún quedaba bastante nieve sobre la acera.


    La chica se quedó un buen rato así, sujetando la cortina, junto al cristal de la ventana. Miraba la calle. La acera silenciosa y sin gente estaba tapada por una capa de nieve blanca, como si estuviera arropada por una sábana limpia. Tan solo algunas huellas en la nieve denotaban los pasos de los más madrugadores.


    Gretta abrió la ventana y el aire helado le dio en la cara. Quería ver mejor el paisaje. Las ramas de los árboles aún acumulaban trozos de nieve que iban cayendo al suelo caprichosamente cuando un pájaro se posaba o levantaba el vuelo.


    Había tanta nieve que, muy ilusionada, pensó que antes de ir a la casa del árbol, le diría a Paula que pasara a su jardín e hicieran juntas un muñeco.


    Gretta, con esta ilusión, se dispuso a desayunar rápidamente y pasó a buscar a Paula.


    —¡Hola, Paula! —saludó Gretta en cuanto su amiga le abrió la puerta—, ¿te vienes a mi jardín a hacer un muñeco de nieve?


    —Bueno, vale —contestó la chica sin mucha ilusión.


    —Vaya, ¿qué te pasa? Te veo muy seria —dijo Gretta—. ¿No me digas que perdisteis ayer contra el Villa Teca de la Sierra?


    —Sí —respondió Paula apretando los labios, aquello le daba mucha rabia—. Así que ahora debemos ganar el partido de vuelta, que será casi a final de liga, en mayo o junio. Y lo peor es que los ánimos del equipo están por los suelos.


    —Pues… te toca levantar los ánimos del equipo y seguir luchando —dijo Gretta—. Triunfar empieza por no rendirse.


    —Gracias por recordarme que no hay que darse por vencida —dijo Paula apoyando una mano en el hombro de Gretta—. ¿Vamos ya a hacer ese muñeco?


    Las dos chicas comenzaron amontonando nieve en un lado del jardín para luego ir cogiendo la necesaria para hacer las bolas.


    —Primero sujetamos bien la bola de abajo y luego subimos las otras dos —le dijo Paula que ya había hecho las que darían forma al cuerpo y la cara del muñeco.


    —De acuerdo, pero antes, iré a casa a por una zanahoria para la nariz, ¿vale? —Gretta no esperó contestación de Paula que seguía muy concentrada en asegurar la base del muñeco de nieve.


    Cuando Gretta volvió, había traído no solo una zanahoria, también unos enormes botones que harían de ojos y el mocho de una fregona para ponérselo sobre la cabeza, a modo de pelo.


    —¡Ja, ja, ja!, me encanta la idea del pelo. —Rio Paula—. ¿Tienes algún gorro viejo que le podamos poner? Le daría un aspecto más invernal.


    Al escuchar lo del gorro, Gretta pensó en Tilda Rusflod y su extravagante sombrero de frutas.


    —Espera, cogeré un frutero de mi casa. Aunque es de un color naranja bastante llamativo, al menos no se romperá si se cae al suelo porque es de plástico —dijo Gretta—, así que podrá hacer perfectamente de gorro o de casco.


    —Va a estar muy mona nuestra muñeca de nieve, ¡ja, ja, ja! —Paula iba recuperando su buen humor y dejando atrás la derrota del día anterior.


    Cuando terminaron su muñeca, Paula hizo una pequeña bola de nieve y la encestó en una maceta.


    —¡Canasta! —exclamó mientras se agachaba para coger más bolas de nieve.


    —Bueno, venga, esto ya está —dijo Gretta mirando el reloj—. ¿Te parece que nos vayamos ya a la casa del árbol?


    Las dos amigas, tras colocarse bien los gorros y los guantes, caminaron hacia la casa de María.


    Pero el camino, esta vez, no iba a ser en línea recta.


    Cuando tan apenas habían recorrido un par de calles, algo llamó la atención de Gretta.


    —Espera, espera un momento —dijo Gretta que había reconocido el sombrero de la extraña mujer caminando a unos metros por delante de ellas—. Esa, esa es la mujer de ayer —susurró señalándola con el dedo.


    —¿Y? —se extrañó Paula—, ¿qué pasa con ella? ¿Por qué tenemos que esperar?


    —¿Te suena su cara de algo? —le preguntó Gretta recordando que doña Clocota había apuntado en su libreta «Tilda Rusflod» y no hacía más que decir que le sonaba de algo.


    —Pues, yo qué sé —Paula intentó fijarse más—, desde aquí solo veo un sombrero lleno de peras y de uvas.


    —¿Y si nos acercamos un poco? —dijo Gretta en voz baja cogiéndole de la manga y obligándola a esconderse agachadas tras un banco.


    —Oye, Gretta, esto es absurdo —dijo Paula que continuaba agachada—. No quiero alejarme de nuestro camino. ¿Por qué insistes tanto en si me suena de algo?


    —¡Mira, mira!, ¿qué es eso? —Gretta dejó la pregunta de Paula sin contestar—. ¡Parece que está escondiendo algo en la papelera! Lo he visto, lo he visto.


    —¿Será que está tirando un papel? —Paula se encogió de hombros—. Esa suele ser la utilidad de las papeleras: esconder residuos. Anda, vamos, últimamente estás muy detectivesca…


    —¿Será una nota? Vamos a cogerla y vemos qué pone. Esperemos a que se vaya —propuso Gretta muy convencida sin escuchar nada de lo que Paula le decía—. He visto que lo ha pegado por la parte de detrás.


    Esa mañana Tilda Rusflod iba hablando por su móvil y gesticulaba exageradamente con la mano que le quedaba libre, casi como si estuviera discutiendo con alguien. Se la veía bastante agitada. En más de una ocasión casi resbala, pues el suelo aún conservaba algo de nieve y eso aún la ponía de peor humor. Desde luego no parecía muy amigable. Cuando colgó, refunfuñó un par de veces más y se colocó detrás de una papelera. Luego, miró hacia los lados y se fue.


    —Gretta, ¡por favor! —Paula quería llegar cuanto antes a la casa del árbol—. No tiene ningún sentido que alguien vaya dejando notitas por ahí. ¿Será que ha pegado un chicle? ¡Vámonos, anda!


    Durante toda la mañana Gretta no pudo quitarse de la cabeza a Tilda Rusflod. Tan apenas lograba concentrarse mientras María les decía los siguientes pasos de la manualidad. Estaba muy intrigada.


    —Ahora que hemos tenido el papel a remojo durante casi un día —dijo metiendo un palo en la mezcla y removiendo—, lo siguiente que tenemos que hacer es colarlo. He traído coladores para todas y un enorme recipiente donde caerá el agua que sobra. Pero antes os sugiero que os pongáis unos guantes de plástico. Aquí los tenéis.


    —Anda, ¿también has traído guantes? —Blanca cogió un par y se los puso, para acto seguido ser la primera en colar la mezcla—. Estás en todo.


    En el colador quedó una pasta de papel que la chica, siguiendo las indicaciones de María, aprisionó con la mano para que el agua, aún atrapada en el amasijo de papel, cayera.


    —Y, ahora, lo que tenemos que hacer es volver a poner el papel, ya sin agua, en cada barreño y frotarlo para que quede como molido —dijo María cogiendo un trozo y frotando una mano con otra, haciendo una demostración—. Ya os aviso que hay que estar un buen rato para que quede bien molido y luego nos sirva.


    María fue hasta su mochila y le mostró a Paula una bolsita que guardaba en su interior unas delicadas flores azuladas.


    —¿Te gustan? —le preguntó a su amiga—. Si quieres te las doy.


    —¡Qué monas! —respondió Paula—. Nunca las había visto antes, ¿qué flores son?


    —Son flores de borraja —aclaró María—. Las cogí de la huerta del pueblo, el año pasado, y las puse a secar entre las hojas de un libro.


    —¿De borraja? —dijo Paula muy extrañada—. ¿Te refieres a la verdura esa?


    —Sí, exacto —aseguró María—. Algunas de las verduras que comemos tienen unas flores muy bonitas. Yo cojo algunas para mis manualidades.


    —Nunca me hubiera imaginado que la flor de la borraja era tan bonita y delicada —comentó Paula que ya se disponía a filtrar su pasta de papel.


    —Cuando ya hayas frotado la pasta, podrás añadir las flores a la mezcla. De lo contrario se romperían —sugirió María—. Aunque también queda muy bien si las flores aparecen como rotas.


    Mientras seguían preparando la pasta de papel, Gretta continuaba pensando en qué habría pegado, detrás de la papelera, la mujer del sombrero de frutas y también en la próxima exposición.


    —María, ¿al final tu madre ha aceptado el encargo de los pastelitos para la exposición de la India? —quiso saber Gretta.


    María, con cara de fastidio, se lo confirmó.


    —Así que ahora tendrá no el doble, sino el triple de trabajo —dijo la chica apesadumbrada—. Aunque como me he propuesto ver el lado bueno de las cosas os anuncio que nos han regalado varias entradas para el día de la inauguración.


    —¡Qué suerte! —dijo Blanca—. Ojalá yo tuviera una entrada para esa exposición.


    —Pues no te preocupes, Blanca, estáis todas invitadas —dijo María sacando de su pequeña mochila, con bastante mala gana, unas cuantas invitaciones—. Las dejo aquí encima y cuando os vayáis las cogéis, ¿vale?


    —¡Gracias! —exclamó Gretta.


    María no quería perder más tiempo y continuó explicando los siguientes pasos de la manualidad.


    —Una vez la pasta ha quedado molida, la extendemos sobre una bandeja y la aplanamos con los dedos para que quede bien lisa. —La chica hizo el gesto que el resto de sus amigas debían imitar.


    —¿Así? —preguntó Paula que había sido la primera en colocar la masa sobre la bandeja—. Y, ¿qué hay que hacer luego?


    —Pues se le puede quitar el exceso de humedad pasando un paño —indicó María mientras cogía un trozo de tela y lo pasaba por la superficie—, así, con cuidado.


    —Vale. —Paula sacó una tela del baúl donde las chicas guardaban un montón de cosas y comenzó a pasarlo con cuidado sobre la masa—. ¿Y ahora qué?


    —Pues ahora toca volver a esperar —le dijo a Paula que era un poco impaciente para todo—. Un día o dos.


    —Desde luego últimamente estáis consiguiendo que mi paciencia aumente —dijo Paula recordando que la cápsula del tiempo, que recientemente habían hecho entre todas, la abrirían dentro de treinta años—. Aunque uno o dos días no es tanto tiempo según y con qué lo compares.


    —Guau, Paula. —Gretta se extrañó—. Me sorprende oír eso de ti.


    —Todo es relativo. —Paula levantó las cejas.


    —Bueno chicas yo me tengo que ir —se excusó Gretta—. Acabo de acordarme de una cosa.


    Gretta no quiso dar más explicaciones y solo dijo eso, que se tenía que ir. Tampoco quería mentir a sus amigas y, si les decía a dónde iba, temía que les pareciera absurdo y no la tomaran en serio. Y es que la chica quería irse un poco antes para mirar qué había dejado Tilda Rusflod detrás de la papelera.


    —¿Y eso? ¿Por qué dices que te tienes que ir? Ahora parece que las prisas te han entrado a ti —bromeó Paula—. No me habías dicho que volvíamos ya, empezaré a recoger todo esto.


    —Ah, no, no, tú quédate. —Por un momento Gretta pensó que sus planes se venían abajo.


    —Vale, pues me quedo y voy colocando las bandejas al sol —comentó Paula.


    —O cerca de un radiador, dentro de mi casa —dijo María al mirar por la ventana y comprobar que las nubes cubrían el cielo por completo.


    —Pero si las dejas dentro de tu casa, tu madre las verá —comentó Blanca—, y esto debe ser una sorpresa.


    —Tranquila, últimamente mi madre no para de trabajar —aseguró María apenada—. Estoy segura de que no reparará en ellas. Y, si lo hiciera, tampoco sabría para qué son.


    —Pues en eso llevas razón —Blanca miró la masa de papel sobre la bandeja—, parece mentira que de aquí vaya a salir un bonito libro de recetas.


    —Bueno, chicas, lo dicho, yo me voy. —Gretta se despidió de sus amigas hasta el día siguiente que se verían en el colegio y bajó rápido las escaleras de la casa del árbol.


    Una vez en la calle, con pasos sigilosos y tratando de disimular, se desvió de su camino y se dirigió hacia la papelera.

  


  
    


    Capítulo 7


    Con olor a menta


    Todavía quedaba nieve en la acera, aunque se iba derritiendo conforme pasaban las horas y la nevada nocturna iba quedando atrás. Aun así, cada paso que Gretta daba iba acompañado de un crujido, como si los pequeños copos de nieve se partieran por la mitad.


    Una vez llegó cerca de la papelera, Gretta esperó a que no pasara nadie por la calle, para colocarse detrás, justo donde había visto a Tilda Rusflod pegar algo.


    La chica miró a los lados con rapidez, para asegurarse de que nadie la veía, pues le daba un poco de corte que la vieran mirando la parte trasera de una papelera.


    La verdad es que una vez allí, Gretta comenzaba a pensar que era bastante absurdo y se sentía un poco ridícula.


    Gretta se agachó para ocultarse de miradas ajenas mientras inspeccionaba la papelera. Le daba un poco de asco y se tapó la nariz para prevenir posibles malos olores.


    Al agacharse, notó que un par de ramas del seto que había detrás se engancharon en su gorro de lana, partiéndose y quedándose ahí como si fueran las ramitas de un pájaro que tratase de hacer un nido.


    La chica, un poco nerviosa ante lo que ella creía que era un misterio, empezó a inspeccionar.


    Sin embargo… enseguida sintió una profunda decepción: lo que Tilda había pegado en la papelera era ¡un simple chicle!


    Gretta se destapó la nariz para coger aire y un profundo olor a menta lo llenó todo.


    —¿Un chicle de menta? ¿Será que no le gustaba y por eso lo pegó? —susurró volviendo a taparse la nariz.


    Paula tenía razón, sus sospechas eran infundadas, todo era más sencillo de lo que parecía.


    La chica se levantó, sintiéndose decepcionada. ¿Quién le mandaría hacer de detective? ¡Qué corte! Solo esperaba que nadie la hubiera visto hacer el ridículo.


    Pero, justo en el momento de levantarse, notó un peso sobre su hombro, el contacto de una mano.


    ¿Quién podía ser? Un escalofrío recorrió el cuerpo de Gretta y, esta vez, no era debido al frío.


    —¡Hola, maja! —Doña Clocota dio un sorbo a su batido de fresa y miró a Gretta extrañada—. ¿Se te ha perdido algo?


    Gretta respiró aliviada, aunque estaba muy cortada y solo supo señalar el chicle que, como una bola deforme, descansaba ahí pegado.


    Doña Clocota cogió su lupa y, tras limpiar el cristal con su manga, se la acercó a la cara. A través de la lente, su ojo se veía enorme, tanto que casi se le podían contar las pestañas. Luego miró a Gretta y, muy seria, le dijo.


    —No me puedo creer que una niña como tú vaya pegando los chicles por ahí —confesó doña Clocota muy indignada—. ¿Sabes que esto te puede costar una multa?


    —No, no —Gretta movía la cabeza a los lados—, yo no lo he pegado.


    —A ver pues —dijo mirando de nuevo a través de la lupa—. Umm, por el aspecto que tiene lleva ahí menos de dos horas.


    Como siempre, doña Clocota veía pistas que nadie más era capaz de ver. Aquella mujer era increíble, por el aspecto del chicle podía saber cuánto tiempo llevaba pegado.


    —De verdad que yo no he sido —Gretta tuvo miedo de que no le creyera—, se lo prometo.


    Doña Clocota le dijo a Dug que se sentara y volvió a mirar el chicle, más detenidamente, tratando de obtener más pistas.


    —Pues tienes razón, te pido disculpas —la mujer fue sincera—, en el chicle hay restos de carmín rojo. Además, por la mordedura se ve claramente que es de una persona mayor —continuó doña Clocota con sus deducciones—. Me atrevería incluso a decir que a la persona que lo pegó no le gustaba la menta. ¡Esto es intolerable!


    —Bueno, cada uno tiene sus gustos —dijo Gretta pensando que doña Clocota se refería a que era intolerable abandonar un chicle de sabor a menta.


    —Me refiero a que es intolerable que alguien vaya por ahí pegando chicles. Creía que este barrio ya estaba concienciado. —Doña Clocota recordó la investigación que había llevado a cabo hacía unos años y por la cual a todo el barrio se le habían quitado las ganas de pegar los chicles por ahí.


    —La verdad es que no está nada bien ensuciar así la calle —dijo Gretta que recordaba la cantidad de veces que había visto botellas de plástico y envoltorios de chocolatinas por el suelo.


    —¡Esto es inadmisible! —Doña Clocota estaba muy enfadada.


    —Sí, desde luego —dijo Gretta sin casi atreverse a hablar al ver el enfado de la mujer.


    —¡Inadmisible! Y más ahora que vamos a tener una exposición de antigüedades de la India —pensó en voz alta—. ¿Qué va a pensar toda esa gente de nosotros si el barrio se nos llena de chicles? Es inadmisible. ¡Inadmisible que haya gente así en nuestro barrio!


    A doña Clocota le sacaba de quicio que la gente no tuviera respeto por los lugares comunes. Que hubiera gente que tirara papeles al suelo, chicles, cáscaras de pipas, o gente que pisara el césped de los parques.


    —Igual la persona que lo ha pegado no es del barrio —dijo Gretta que estaba a punto de contarle que había sido Tilda Rusflod.


    —Muy mala educación es lo que hay por ahí —dijo doña Clocota sin escuchar a Gretta, mientras se alejaba del lugar tirando de muy mal genio de la correa de su perro—. Pero yo, como que me llamo Clocota, descubriré quién ha sido. Ese carmín rojo…


    Gretta se quedó con la palabra en la boca y a lo que fue a decir el nombre de la culpable, doña Clocota ya estaba demasiado lejos.


    La chica volvió a su camino. Ahora se arrepentía de haberse ido tan pronto de la casa del árbol, pero pensó que ya no iba a volver.


    Mejor se iría ya a su casa.


    Pronto comenzó a nevar. De eso se dio cuenta cuando un copo de nieve pasó por delante de su nariz.


    Caía a cámara lenta como si esa gota de agua helada tuviera un paracaídas blanco y suave que frenara su descenso. Bajaba tan despacio que parecía que el copo más que caer, flotaba, y una sensación de tranquilidad invadió a Gretta. La chica extendió la mano y el copo cayó en el centro de su guante.

  


  
    


    Capítulo 8


    Menos tiempo aún


    Mientras los copos de nieve seguían cayendo despacio y de manera calmada sobre la acera de la calle, en casa de María la preocupación por el próximo encargo para Nadia llenaba la sobremesa de caras largas.


    —Y me ha encargado que haga ¡dos mil pastelitos! —dijo la madre de María llevándose las manos a la cabeza.


    —Bueno, no te estreses —le dijo Roberto mientras terminaba de recoger la mesa—. Seguro que, si te organizas bien, puedes conseguirlo.


    —Sí, lo que me hace falta es organización —dijo Nadia con el ceño fruncido mientras se dirigía a su despacho en busca de papel y una calculadora.


    María dejó solo a su padre recogiendo la mesa y la siguió. La chica estaba preocupada. No era solo que a su madre no se la pudiera molestar si no era por algo muy muy importante, ahora, además, había perdido su buen humor y ya no sonreía casi nunca.


    —Yo si quieres puedo ayudarte —se ofreció María que estaba deseando que su madre acabara el encargo y dejara a un lado sus preocupaciones.


    —Entonces, dos mil pastelitos… —Nadia presionaba con fuerza los botones de la calculadora mientras apuntaba en una hoja todos los ingredientes que iba a necesitar y las cantidades—. Eso significa que debo comprar veinte kilos de harina, diez litros de leche, quince kilos de mantequilla… ¡qué barbaridad! ¿Dónde colocaré yo todo esto?


    —Mamá. —María se acercó a su madre y le dio un golpecito en el hombro para llamar su atención.


    Nadia estaba tan concentrada en sus preocupaciones que no había visto que María estaba a su lado.


    —Perdona, cariño, ¿qué me decías? —dijo Nadia pasándose una mano por la frente como para quitarse el agobio.


    —Te decía que yo puedo ayudarte. —María quería ser útil, cuanto antes acabara su madre el nuevo encargo, antes volvería a sonreír y a tener tiempo para pasarlo juntas—. Siempre me has dicho que me salen muy bien las galletas.


    —Bueno, esto no son galletas, es un poco más complicado. Pero sí, es verdad, te salen deliciosas. —Nadia se estrujó la frente con los dedos intentando pensar de dónde iba a sacar el tiempo para todo.


    El nuevo negocio, aunque aún no estaba abierto, necesitaba muchos preparativos, y el encargo de Tilda Rusflod la había pillado por sorpresa. Aunque la verdad es que el dinero le iba a venir muy bien para hacer frente a los gastos, por eso lo había aceptado.


    —Entonces, dime, ¿qué hago? —preguntó María levantando un bolígrafo a modo de espada, como si estuviera lista para la batalla contra el agobio de su madre.


    —Pues mira, puedes ir limpiando tu cuarto y, luego, pones la lavadora y luego barres, y sacas del congelador el pescado para la cena y después… —dijo Nadia todo seguido—, pues os ponéis tu padre y tú a ordenar los armarios de la cocina para que me quepa todo el material.


    —Bueeeno, vaaaleeee… —Se resignó María que había pensado ayudar a su madre cocinando con ella, algo que le parecía mucho más entretenido que limpiar su cuarto y ordenar.


    —¡Pues hala, venga! —exclamó Nadia dando un par de palmadas en el aire y haciendo una mueca que quería ser una sonrisa pero que quedó como una línea torcida en su cara—. ¡Manos a la obra!


    Pese a que con ese gesto Nadia había querido parecer animada y muy dispuesta para el trabajo, María notaba que su madre estaba sobrepasada por todo lo que se le venía encima. Por su parte intentaría ser todo lo útil que la situación requería.


    La chica subió las escaleras en dirección a su cuarto y se puso a ordenar todo. Dobló la ropa que tenía por ahí medio tirada sobre el respaldo de una silla, vació la papelera, se hizo la mochila para el día siguiente que era lunes e, incluso, ordenó los libros de su estantería.


    Parecía mentira pero, cuando terminó de ordenar, la habitación le parecía algo más grande y es que las cosas, si estaban ordenadas, ocupaban solo el espacio justo.


    Fue mientras recogía cosas en un cajón cuando encontró unas hojas de papel reciclado. Las había hecho en el taller y, aunque no eran las mejores que tenía, tampoco estaban nada mal. Estaban teñidas de un bonito color anaranjado y tenían varias flores color rosa en las esquinas. María las olió, las había perfumado con esencia de vainilla, una esencia que solía usarse para hacer helados.


    En ese momento una idea cruzó su mente: esas hojas le iban a ser muy útiles.

  


  
    


    Capítulo 9


    Una sonrisa sobre el teclado


    El lunes por la mañana, María decidió que había llegado el momento de cambiar el humor de su madre. Ya no podía verla más así. Haría todo lo que estuviera en su mano para arrancarle una sonrisa.


    Y, para eso, se le había ocurrido usar las hojas de papel artesanal que la tarde anterior había encontrado por su cuarto, mientras lo ordenaba. Recordaba que, después de hacer el taller de encuadernación, su madre los había visto y había dicho que eran preciosos. Así que eran perfectos para su plan.


    Ahora solo había una cosa que le preocupaba más que verla tan atareada y nerviosa y era algo tan sencillo como que su madre no encendiera el ordenador. Entonces, su plan fracasaría.


    En eso estaba pensando María mientras iba camino del colegio con la bufanda arrastrando por el suelo, el gorro a medio poner e intentando meter en la mochila un desastroso almuerzo que se había preparado a toda prisa.


    Y es que, esa mañana de lunes, no le había dado tiempo a hacer todo lo que quería y no era solo por los cinco minutos que se había demorado en levantarse cuando le sonó el despertador, había otro motivo.


    A la chica le hubiera gustado hacerse dos trenzas de raíz, una a cada lado de la cabeza, prepararse su bocadillo favorito de jamón serrano con el pan untado en aceite y mezclado con delicioso jugo de tomate, y llevarse, en una botella, el zumo de un par de naranjas recién exprimidas.


    Pero a María, después de mucho pensar en el plan para hacer sonreír a su madre y que pasaba por escribirle algo en el papel artesanal, solo le había dado tiempo a peinarse un poco, prepararse algo para el almuerzo, beberse rápido un vaso de leche con cacao, lavarse los dientes y salir pitando hacia el colegio.


    Cuando Nadia se quedó sola en casa, fue hasta su despacho, para empezar su jornada de trabajo.


    Se le podía ver entonces ya muy atareada repasando una lista de cosas por hacer cuando se sentó a la mesa, frente al ordenador. Sacó del cajón la calculadora y un bolígrafo y, sin mirar, presionó el botón de encendido de la torre del ordenador.


    Nadia buscó su agenda. Estaba repleta de papeles que sobresalían y que se le iban cayendo por el suelo. Después de agacharse a recoger unos cuantos, se la colocó sobre las rodillas para repasar el día. Nadia se agobió bastante, el trabajo se le acumulaba, tenía muchos correos que enviar y debía hacer varios pedidos.


    Como iba tan deprisa haciéndolo todo, al principio no se dio cuenta de que había un papel doblado encima del teclado. Pero luego, mientras esperaba a que el ordenador se encendiera, reparó en él. Desde luego no era uno de los que se le caían de la agenda, este papel era mucho más bonito y desprendía un delicado olor a vainilla. Muy intrigada, lo leyó.


    
      Hola, mamá, ¿qué tal? (responde mentalmente).


      Ahora te vas a poner a trabajar, ¿verdad?


      Pues no te preocupes porque seguro que todo te saldrá muy bien.


      ¡Eres la mejor!


      Te quiero mucho.


      Firmado: María

    


    Cuando terminó de leer la nota, estaba muy emocionada. Las palabras de María habían logrado que la cara de Nadia se iluminara y, ahora, una amplia sonrisa recorría también su corazón.


    Y, aunque seguía teniendo el mismo trabajo, ahora lo iba a hacer con más ánimo.


    Hay veces que las palabras tienen una fuerza especial, la magia de abrazar, de animar y de acompañar.


    Y María había conseguido hacer esa magia.

  


  
    


    Capítulo 10


    En clase de Francés


    Hip, hip, hip, hip se escuchaba en medio de la clase de Francés mientras los alumnos terminaban de copiar unos ejercicios de traducción.


    Gretta levantó la vista. Ese rítmico hipo procedía de la profesora. No pudo evitar reírse al ver que, cada vez que Mademoiselle Juliette emitía uno de esos sonidos como de pelota de goma aplastada, el respaldo de su silla crujía creando una rara melodía.


    —Ni que estuviéramos en clase de música —le dijo Camila, su compañera de pupitre, al tiempo que se tapaba la boca con las dos manos para ocultar su risa.


    Los mofletes de Mademoiselle Juliette se inflaron y su cara se puso roja al contener el aire, pues había oído que era un método muy efectivo para eliminar el hipo. Sin embargo, no dio resultado. La mujer continuó efectuando todo tipo de rituales que prometían llevarse el hipo de un plumazo, como beber siete sorbos de agua seguidos o hacerse cosquillas en la nariz para provocarse un estornudo, pero nada de aquello funcionó y tuvo que resignarse a convivir con aquel minúsculo terremoto interior.


    —Al final, os voy a tener que cambiar de sitio a las dos —dijo dirigiéndose a Gretta y a Camila.


    —Es que, es que… —Camila trataba de justificarse.


    —Es que nada —dijo la profesora de Francés dando otro bote en la silla—. Y ya os aviso a todos: voy a tener muy en cuenta el buen comportamiento, hip, hip, hip, para elegir a las personas que irán de intercambio a Rennes el próximo agosto.


    —Lo siento —se disculpó Camila—. No volverá a suceder.


    —Eso espero, que sea la última, hip, hip, vez —le dijo la profesora tratando de contener el hipo—. Y otra cosa os digo —la profesora se dirigió a toda la clase—, mañana recojo los trabajos de repaso.


    Varios alumnos se echaron las manos a la cabeza, pues pensaron que no les iba a dar tiempo.


    —Recordad que la presentación contará para nota —continuó la profesora—, así que nada de tachones, que ya sois mayores para entregar las cosas de cualquier manera, hip, hip, hip.


    Aunque ver que esto lo decía dando pequeños botes en la silla le quitaba formalidad al asunto, Gretta sabía que la profesora lo decía totalmente en serio y le hizo un gesto a Camila pidiendo que se callara.


    Por nada del mundo quería perder la oportunidad de conocer a Sophie y de ver Rennes, aquella ciudad que imaginaba como de cuento. Durante el recreo, Gretta quiso hablar muy en serio con sus amigas. Tenían que conseguir ir todas juntas a Rennes ese verano, sería el viaje perfecto.


    —Ya habéis oído a Mademoiselle Juliette —dijo levantando el dedo índice—, va a tener muy en cuenta el comportamiento para seleccionar las personas del viaje. Así que nada de meternos en problemas, ¿vale?


    A Paula le parecía que, hasta agosto, quedaba demasiado tiempo, ¡aún estaban en febrero! Debían hacer los exámenes finales, acabar el curso, y ella tenía que tratar de ganar la liga de baloncesto.


    —Gretta, ¿no crees que te estás adelantando mucho? —Paula encestó el papel del bocadillo en la papelera.


    —Bueno, aunque queden meses para el viaje, será mejor que nos portemos bien —dijo muy seria—. No basta con hacer las cosas bien la semana de antes, todas las cosas llevan su tiempo, su preparación.


    —¡Y tanto que las cosas llevan su preparación! —comentó María con cara de asco al abrir el desastroso bocadillo que se había se había preparado a toda prisa.


    —¡María! Pero… ¿¡qué es eso!? —dijo Celia señalando la rebanada de pan que María sujetaba con dos dedos.


    —Trataba de ser un sándwich de atún y mayonesa… —dijo decepcionada—, pero se ha salido todo por ahí. Esta mañana iba con prisa y este es el resultado. Como mi madre está tan ocupada pues yo intento hacer lo que puedo. ¿Os he contado que le han encargado unos dos mil pastelitos?


    —¡Dos mil pastelitos! —Blanca se llevó las manos a la cabeza—. ¡Cómo nos vamos a poner!


    —Y los tiene que hacer entre hoy y mañana porque la exposición es mañana a las siete y media —dijo María esperanzada con que acabara todo de una vez.


    —¿Os parece que quedemos todas juntas para ir? —preguntó Paula.


    —Genial, vamos todas juntas, sí. Mis padres estarán muy atareados llevando las cosas al Centro Cívico —expuso María—. ¿A las siete en el quiosco?


    —Vale, es justo a mitad de camino —contestó Paula.


    El timbre sonó anunciando el final del recreo.


    —Chicas, hagamos todo lo posible por ser elegidas para ir a Francia en agosto. De momento ya sabemos que un requisito es tener buen comportamiento —dijo Gretta con cara suplicante.

  


  
    


    Capítulo 11


    Guardar


    María llegó a su casa cansada después de un ajetreado día de tareas en el colegio. Habían trabajado mucho en todas las materias y había sido un día agotador. Hasta le dolía un poco la muñeca de todo lo que habían escrito en el colegio.


    Al mirar el sofá, le entraron tentaciones de poner un rato la tele y tumbarse un ratito, pero luego lo pensó mejor y no quiso perder ni un minuto. Ella, como su madre, también tenía mucho trabajo, así que trataría de ponerse a hacer los deberes cuanto antes.


    Además de una página de Matemáticas y una redacción para Lengua sobre el invierno, debían entregar el trabajo de Francés que era para el día siguiente. María decidió que lo haría en el ordenador para asegurarse de que la presentación fuera buena.


    Según había dicho Mademoiselle Juliette, era muy importante entregarlo a tiempo. Seguro que el trabajo iba a contar para la nota final del trimestre y se podía incluso suspender si no se hacían los deberes.


    —¡Hola! —saludó desde el jardín a su madre que justo en ese momento estaba sacando la compra del maletero del coche.


    —¡Hola, cariño! —le dijo su madre sonriendo al recordar la nota que su hija le había dejado en el ordenador, esa misma mañana—. Anda, ayúdame a colocar esto en la cocina. Luego meriendas algo y te pones a hacer deberes, ¿vale?


    —Umm, me gusta la idea, sí —dijo María sonriendo—. ¡Ah!, ¿me dejarás el ordenador? Es que lo voy a necesitar para un trabajo de Francés.


    —Venga, sí, pero solo una hora que tengo que seguir trabajando. —Las dos caminaban con un montón de bolsas hacia la cocina—. Quiero que pruebes unos pastelitos inventados que he hecho pensando en la exposición de la India, ¡me han quedado monísimos!


    A Nadia se la veía más animada y María pensó que las palabras que le había dejado esa mañana tenían bastante que ver con la felicidad que su madre transmitía. Aunque, no estaba muy segura pues su madre no le había hablado de la nota.


    Cuando terminaron de meter todas las bolsas, Nadia se dirigió a la nevera.


    La puerta estaba llena de post-it, donde su madre había apuntado recetas con cantidades a añadir, tiempos de cocción y un montón de cosas más que recordaban el próximo encargo. A María no le gustaba nada esa visión, porque le recordaba lo muy ocupada que estaba su madre, pero pensó que en dos días todos esos recordatorios acabarían en la basura.


    Nadia abrió la nevera y, con aire triunfal, cogió una bandeja de pastelitos cuyo aspecto era muy peculiar.


    No habría más de dos docenas y eran muy pequeños. Aun así, se podía ver que algunos tenían forma de elefante y otros, la mayoría, tenían forma de turbante, como los sombreros que llevaban en la India.


    —Como a Tilda Rusflod le gustan tanto los sombreros, he pensado que le harán gracia estos pastelitos —dijo Nadia señalando los pequeños dulces en forma de turbante. Luego, empujó la bandeja hacia María—, anda coge uno, son de frutas.


    —¿Viste el sombrero tan raro que llevaba esa señora? —dijo María con la boca llena pues se había metido en la boca cuatro de una vez—. ¿En serio que los has hecho con esta forma porque crees que le gustan mucho los sombreros?


    —Sin duda. Yo creo que los colecciona o algo así —dijo la mujer mientras cogía un elefante de chocolate—. Me contó que, al mayordomo, que por cierto se encargará de servir el aperitivo, le había encargado un sombrero nuevo para el día de la exposición.


    Lo cierto es que a María el tema de los sombreros le daba un poco igual, pero asentía mientras seguía comiendo.


    —Ah, mira, pues qué bien —dijo María por decir algo.


    —Sí, lo encargó en la tienda de Lola, en la modista, y ya lo tiene hecho —hablaba Nadia entre bocado y bocado—. Se habrá gastado una fortuna porque Lola barata no es y menos si los encargos son de un día para otro, como quien dice.


    María acabó de comerse los pastelitos y se levantó de la mesa para hacer los deberes. Cuando los terminase, tenía previsto escribirle otra nota. Estaba claro que su idea había funcionado.


    —Muy rico todo —dijo mientras se limpiaba la boca con una servilleta—. Me voy a hacer los deberes.


    —Yo terminaré unas cosas y dentro de una hora necesitaré el ordenador —dijo Nadia mirando el reloj—. No me gusta decirte esto, pero… ya sabes, cariño, que no se me puede molestar a no ser que sea algo verdaderamente importante. ¿De acuerdo?


    María asintió y, sin perder tiempo, se puso a hacer el trabajo de Francés. Lo del ordenador no le gustaba porque tardaba mucho en buscar cada letra en el teclado y escribía con una sola mano. Su madre escribía con las dos manos y no necesitaba mirar dónde estaba cada letra, pues había hecho un curso online de mecanografía.


    Después de casi una hora pasando a ordenador unos diálogos en francés donde unos turistas preguntaban la dirección del hotel, cuánto costaba el taxi, qué hora era y cosas por el estilo, María estaba a punto de terminar el trabajo, cuando, de pronto, se fue la luz.


    La chica salió del despacho de su madre donde estaba haciendo el trabajo y la llamó por toda la casa. Estaba asustada, pues la oscuridad le daba miedo.


    —¡Mamá, mamá!, ¿qué ha pasado? —preguntó a la negrura del pasillo mientras esperaba una respuesta.


    —Nada, nada, no te preocupes —chilló Nadia desde la cocina—. He debido de encender muchos electrodomésticos a la vez y ha saltado la luz.


    María se encontraba en mitad del pasillo, inquieta, pero al escuchar la voz de su madre se tranquilizó. Seguramente había puesto el horno, el lavavajillas, la amasadora y la lavadora todo a la vez, y ¡plas!, había saltado el interruptor de la electricidad.


    —Tranquila, Nadia, ya lo arreglo yo, que tú estás muy ocupada —se escuchó que contestaba Roberto, el padre de María, mientras abría una pequeña caja que era el cuadro eléctrico de la luz y le daba a una palanca hacia arriba.


    «Que tú estás muy ocupada», se repetía María una y otra vez, ¡odiaba esa frase! Quería que su madre volviera a tener tiempo, pero ahora no se la podía molestar si no era algo de verdadera necesidad.


    La luz volvió y María regresó al despacho. Se sentó en la silla y miró el ordenador. La pantalla estaba tan negra como hacía un rato estaba el pasillo. Esperó un rato, movió el ratón pero… aquello seguía igual.


    ¿Se habría estropeado el ordenador a causa del apagón? Con todas sus fuerzas deseó que no fuera así. Su madre tenía muchas cosas guardadas y perder toda esa información podría ser una verdadera catástrofe. La chica presionó con fuerza la tecla de encendido y volvió a esperar. Un círculo en medio de la pantalla daba vueltas anunciando que esperara unos minutos mientras se restauraba la sesión y se intentaban recuperar todos los datos.


    —¡Oh, no! —María se llevó las manos a los ojos. No quería verlo.


    ¡María no recordaba haber guardado el trabajo antes del apagón!, y ahora un mensaje anunciaba que ¡no se habían podido recuperar los últimos datos!


    María no pudo evitar llorar: al no guardar el trabajo ya no sabía si lo iba a poder entregar al día siguiente.


    —¡Qué desastre! —se decía entre llantos—. Y mira que sabía que debía ir guardando el trabajo cada poco.


    En cualquier otro momento, María hubiera ido a contárselo a su madre, pero esa tarde pensó que lo que menos necesitaba su madre eran problemas.


    Además, ¿era eso tan importante como para molestarla? Se preguntaba sin saber responderse.

  


  
    


    Capítulo 12


    La verdad espera


    El martes por la mañana, María decidió hacerse un bocadillo más sencillo, nada de mayonesa que chorreara por el pan y lo dejara imposible de comer. Además, tampoco tenía mucho tiempo pues se había levantado un poco tarde y había escrito otra nota a su madre.


    La chica fue hasta el despacho y dejó la nota sobre el teclado del ordenador.


    
      ¡Hola, mamá!


      


      Espero que tengas un buen día, ¡ya queda menos!


      No te amargues, por fi. Te quiero mucho.


      Firmado: María

    


    Aunque, a decir verdad, la que estaba amargada era ella, ¿qué le iba a decir a Mademoiselle Juliette? ¿Y si la profesora también tenía en cuenta los trabajos para elegir a quienes viajarían a Francia?


    Tal vez no fuera la única que no lo iba a entregar, aunque eso no era mucho consuelo. Igual lo había entendido mal y ni siquiera era para hoy, trataba de engañarse en un intento de quedarse tranquila.


    Sin embargo, cuando llegó a clase y miró los pupitres más cercanos al suyo, comprobó que todo el mundo tenía sobre la mesa el trabajo hecho y metido en una funda transparente, a la espera de entregarlo.


    Isabella, su compañera de mesa, sacó el estuche y, al ponerlo sobre la mesa, ocupó parte del pupitre de María. Luego sacó la carpeta e hizo lo mismo. María, que todos los días tenía la misma lucha con su compañera, empujó disimuladamente la carpeta con el codo y puso los brazos ocupando toda su mesa. ¡Ya lo que le faltaba!, que encima Isabella siguiera con la guerra de conquistar su pupitre.


    —Vaya, vaya, te pones muy ancha, ¿no? —dijo Isabella con burla—. Si ocupas todo el pupitre con tus brazos, no te va a caber el trabajo de Francés.


    María giró la cabeza en dirección a Isabella y pudo ver que incluso su compañera, que no solía llevar los deberes hechos y que era capaz de inventarse las más fantasiosas excusas y hacerlas creíbles, tenía el trabajo sobre la mesa.


    Y es que todo el mundo se olía que esa iba a ser otra condición para viajar a Francia: entregar los trabajos.


    Mademoiselle Juliette llegó a clase con su inconfundible boina francesa y su pañuelo al cuello. Traía las manos rojas por el frío y las puso un rato sobre el radiador mientras pedía a los alumnos que dejaran sobre la mesa los trabajos, que enseguida los pasaría a recoger.


    —Sacad los trabajos y dejadlos en una esquina de la mesa, por favor —decía la profesora dando indicaciones mientras sus manos recobraban el calor.


    —¡Ya los tenemos aquí! —dijo Isabella con una sonrisa de oreja a oreja, en voz muy alta y señalando su trabajo.


    Al ver que Mademoiselle Juliette abandonaba el radiador y se dirigía hacia la mesa de Isabella, María se encogió en su asiento. En ese momento le hubiera gustado desaparecer. Ella no tenía el trabajo ni sobre la mesa ni sobre ningún sitio.


    —A ver, a ver —dijo al tiempo que daba la última zancada y se ponía frente al trabajo de Isabella—, desde luego la presentación es impecable. Muy bien, te felicito.


    La profesora estaba asombrada con que Isabella hubiera hecho el trabajo. Era la primera vez que entregaba algo a tiempo. También el resto de la clase miraba a la chica con sorpresa.


    —Gracias, gracias —dijo la chica que no paraba de mirar a sus compañeros de clase mientras se enroscaba un mechón de pelo en su dedo—. Hacerlo ha sido muy útil y divertido. Y, sobre todo, es que he aprendido un montón de cosas nuevas sobre los diálogos de los turistas, de cuando llegan a una ciudad y buscan el hotel y todo eso que no sabíamos.


    —Bueno…, ¿qué quieres decir con que has aprendido cosas nuevas? Todo esto ya lo tendrías que saber —dijo la profesora extrañada levantando tanto las cejas que casi le llegaban a la boina—, este trabajo era de repaso.


    María se tapó la boca con la mano, tratando de ahogar una carcajada.


    —Bueno, ya… —Isabella se quedó cortada y solo le salió decir algo absurdo—, que el repaso era nuevo, quería decir.


    María rompió a reír, aquello de «repaso nuevo» era lo más incoherente que había oído en su vida.


    —Bueno —Mademoiselle Juliette carraspeó y se dirigió a María—. ¿Y tu trabajo? Anda, sácalo. Si me lo puedes dar ya, voy recogiendo los de esta fila.


    A María se le borró la risa y se quedó callada mirando a la profesora. Por un momento pensó en ponerse a hacer un poco del teatro que tan bien se le daba. Podía fingir que lo buscaba por la mochila, que se ponía nerviosa hasta que, al final, se daba cuenta de que se lo había dejado en casa.


    Igual si lo hacía con suficiente drama la profesora se apiadaba de ella. Pero… no le gustaba nada de nada dar lástima, así que pensó que igual podía tratar de convencerla de que ella había entendido que era para la semana que viene, por ejemplo. Pero ¿para qué mentir?, pensó María. Si tenía que pagar el pato por su error, lo haría. Ya era mayor para ser responsable de sus actos y asumiría las consecuencias.


    —No lo tengo aquí —dijo María bajando los ojos al suelo.


    —Ya estamos con excusas… —Madamoiselle Juliette se dio dos vueltas al anillo con forma de queso—, y ahora me dirás que te lo has olvidado en casa.


    —No, no me lo he olvidado en casa —contestó no sabiendo muy bien cómo explicar lo sucedido.


    —Ya, entiendo —la profesora resopló—, directamente es que no lo has hecho.


    —Sí lo hice, pero… —María levantó la mirada dispuesta a explicarse.


    —A ver, explícate, anda, si no lo tienes aquí, no lo tienes en casa y sí lo hiciste, ¿qué ha pasado que no me lo estás entregando? —dijo Mademoiselle Juliette que no tenía ganas de adivinanzas.


    —Pues que ayer justo cuando lo tenía acabado, se fue la luz de casa y como no le había dado a guardar pues se perdió. —María se puso triste.


    —Y, ¿no lo podías rehacer cuando volvió la luz? —preguntó la profesora—. Digo yo que no habréis pasado la tarde como en las cavernas, alrededor de un fuego.


    —No, no, la luz volvió, pero ya no lo pude rehacer. El ordenador es de mi madre y lo necesitaba para trabajar —dijo la chica con total sinceridad—. Ahora tiene mucho trabajo y no podía volver a pedírselo.


    —¡Ja, ja, ja! ¡Menudo cuento! —Isabella no pudo evitar que su enorme carcajada inundara la clase pues pensó que ni a ella se le hubiera ocurrido una excusa más enrevesada.


    —¿Se puede saber de qué te ríes, Isabella? —Ese gesto no le había gustado nada a la profesora.


    Mademoiselle Juliette no tenía motivos previos para dudar de María. Nunca había dejado de entregar las tareas a tiempo y por la cara de la chica parecía que decía la verdad. Aun así… las normas eran las normas.


    —Lo siento, María —dijo la profesora muy seria—, tienes un punto negativo. Y ya os aviso a los demás que contabilizaré los puntos negativos para determinar quién va a Francia.


    Al escuchar lo del punto negativo, Gretta puso cara de fastidio. Ahora una de ellas tenía menos posibilidades de ser elegida para el viaje. Desde luego, no bastaba solo con no meterse en líos y portarse bien, ahora había que hacer y entregar puntualmente los trabajos.


    Sin embargo, aunque eso le fastidiaba, se sentía orgullosa de su amiga: había dicho la verdad y ese era un buen camino. Y, tal vez, aún estuvieran a tiempo de poder solucionarlo. Gretta bajó al recreo con las frases para traducir y una carpeta con hojas.


    Sentada en un banco, María sacó su bocadillo con bastante desgana. Esta vez era un sándwich de jamón y queso y, antes de darle el primer mordisco, les pidió perdón a sus amigas por ese punto negativo que las alejaba de su viaje juntas.


    —Bueno, no te preocupes. —Gretta apoyó una mano en su hombro—. De todas formas, me siento orgullosa porque has dicho la verdad. A veces el camino de la mentira puede ser el más sencillo, pero dudo mucho que te lleva a donde quieres ir.


    —¿Tú crees que el camino de la verdad me llevará a Francia? —dudo María.


    —Pues sí. Confía en que todo puede mejorar —Gretta le entregó las hojas y un bolígrafo—, ¿y si intentas hacerlo ahora en el recreo?


    —¡Tienes razón! Aunque sea lo haré sin ordenador —dijo María mientras guardaba su bocadillo.


    —Y así a lo mejor Mademoiselle Juliette te quita el punto negativo —la animó Gretta.


    Pasado un rato, el timbre anunciando el final del recreo sobresaltó a María que estaba muy concentrada acabando el trabajo.


    Tan solo le quedaban un par de cosas que las acabaría a lo largo del día. Luego, esa misma tarde, entregaría el trabajo de Francés.


    Mientras subían las escaleras, Paula le preguntó.


    —¿Nos has traído las láminas de papel artesanal?, me imagino que ya se habrán secado, ¿no? —preguntó Paula ahora que su amiga ya estaba libre de tareas—. Pero, bueno, que si no, no pasa nada, ¿eh? Sé que no están siendo tus mejores días.


    —Las miré ayer y les faltaba aún parte por secar. Calculo que estarán listas esta tarde —le comentó a su amiga mientras subían por las escaleras hacia las aulas—. ¿Os parece que os las lleve a la exposición? Os las puedo repartir ahí.


    —Vale, trato hecho —dijo Paula levantando la mano invitándola a que las chocaran en el aire.


    —También os llevaré las recetas de los helados para que las escribáis en las hojas artesanales, ¿de acuerdo? —recordó María.


    —Perfecto, tengo muchas ganas de ver el recetario acabado. ¿Has pensado cómo haremos el título? —comentó Blanca—. Tengo unos rotuladores metalizados que utilizo para decorar las hojas en las que escribo, igual los podíamos usar.


    —¡Qué buena idea! —dijo María—. ¡Me encanta!

  


  
    


    Capítulo 13


    Despistes


    —¡Hola, mamá! —dijo Gretta mientras dejaba la mochila del colegio en la entrada.


    Mufy, que estaba tumbado sobre su cojín favorito, nada más ver a Gretta saltó a sus brazos.


    —¡Hola, cariño! —Matilde le dio un beso—. Veo que vienes con hambre del colegio, ¿te apetece un poco de macedonia? Le he puesto un poquito de almíbar.


    Gretta colocó a Mufy en una silla y se sirvió la fruta. La macedonia estaba puesta en un antiguo bol de cristal, que hacía tiempo que no usaban.


    —¿Y esto? ¿Por qué has cogido el bol de la abuela? —Se extrañó la chica porque su madre lo guardaba para ocasiones especiales.


    Mufy abandonó la silla y se cobijó en el regazo de Gretta, mientras maullaba desconsolado.


    —Estás muy cariñoso, ¿eh?, pero yo tengo que merendar… —le susurró mientras le acariciaba.


    —¿Te puedes creer que busqué el frutero naranja por toda la casa? —comentó Matilde—. Miré en el armario, en la despensa, dentro del lavavajillas, pero nada, ni rastro. Incluso miré en la lavadora por si me había equivocado de electrodoméstico.


    —Ja, ja, ja, ¡un bol en la lavadora! —rio Gretta—. Pero mamá, ¡¿cómo lo ibas a haber metido ahí?!


    —Uy, hija, pues cosas más raras he metido. —La mujer se llevó una mano a la frente—. ¿No te acuerdas de cuando metí las llaves del coche en la lavadora?


    Madre e hija soltaron una carcajada. Aquel día Matilde había puesto la lavadora sin darse cuenta de que, en uno de sus pantalones, se había dejado olvidadas las llaves electrónicas del coche. Cuando la lavadora empezó a funcionar, a cada vuelta, el coche se abría y se cerraba como por arte de magia, o, más bien, como por arte de lavadora.


    —¡Menos mal que cuando las rescaté seguían funcionando! —recordó Matilde con alivio.


    —Yo sé donde está el bol naranja —dijo Gretta sintiéndose mal de que su madre hubiera estado buscándolo por toda la casa—. Lo cogí ayer para jugar con la nieve, y…


    La chica se levantó de la silla y fue hasta la ventana de la cocina, desde donde se veía el jardín.


    —Ahí sigue —señaló el lugar donde además del bol estaba el mocho de la fregona, un par de botones y una zanahoria, todo tirado por el suelo, sin rastro de la muñeca de nieve que ya se había derretido.


    —A ver. —Matilde se asomó a la ventana—. Ya podía yo buscar dentro de casa, ya… —dijo entre risas.


    —Pensaba que te lo ibas a tomar a mal. —Gretta respiró aliviada mientras Mufy trepaba por su pantalón.


    —Bueno, anda, acábate la macedonia y sales al jardín a recoger el tenderete que tienes ahí montado —propuso Matilde mirando el reloj—. Aún tienes un buen rato hasta que comience la exposición.


    —Vale. —Gretta volvió a sentarse para terminar de merendar, se metió varias cucharadas de fruta y cuando acabó se bebió el zumo del fondo que le estaba muy rico.


    Mufy, imitando a Gretta, se relamió.


    —Por cierto —se acordó Matilde—. Ni tu padre ni yo vamos a poder ir a la exposición.


    —Bueno, me lo imaginé y por si acaso ya había quedado con mis amigas para ir. Aunque, la verdad, pensaba que acudiríais más tarde —comentó Gretta mientras se limpiaba un poco de almíbar de la boca.


    —Te iremos a buscar a las nueve y cuarto, más o menos —dijo Matilde—. Antes nos será imposible.


    Mufy, como si estuviera entendiendo que Gretta se iba a ir esa tarde, se escondió entre sus brazos maullando, como suplicándole que lo llevara con ella.


    —Vas a tener que entretener a Mufy —Gretta miró a su madre con cara suplicante—, yo me lo llevaría, pero no creo que le dejen entrar en el museo.


    —Desde que le pusieron el microchip está muy cariñoso —dedujo Matilde—, tendré que idear algo para despistarlo y que te deje ir sola a la exposición.


    Gretta se abrigó y salió al jardín. De la muñeca de nieve que había hecho con Paula solo quedaba una mancha de nieve. La chica, decepcionada de lo poco que había durado, miró a su alrededor.


    Sobre el césped, de color verde claro por la falta de sol en invierno, aún quedaban algunos trozos de nieve, pero los arbustos que rodeaban su jardín habían perdido cualquier señal de la nevada.


    Pensativa, se agachó para recoger las cosas, con un poco de desgana. A saber cuándo volvería a nevar otra vez, se decía con fastidio a sí misma.


    —Psss, psss, psss —dijo alguien.


    Gretta al oír que alguien la llamaba, miró en todas las direcciones, pero no pudo ver a nadie. Un poco mosqueada continuó a lo suyo.

  


  
    


    Capítulo 14


    Una tarde de leyenda


    —Psss, psss, ¡aquí, maja! —Gretta volvió a escuchar que alguien la llamaba y buscó por el jardín.


    Las ramas de uno de los arbustos se movían como si alguien estuviera dentro. Con miedo, Gretta se acercó. No sabía qué se iba a encontrar pero le podía la curiosidad. Justo cuando estaba en frente del arbusto, el temblor de sus ramas paró y se abrieron hacia los lados, como si fueran el telón de un teatro.


    Gretta contuvo el aliento, hasta que vio aparecer, tras este telón de ramas, a doña Clocota.


    —¡Qué susto me ha dado! —dijo Gretta llevándose la mano al corazón—. ¿Qué hace ahí metida dentro del seto? En esta casa tenemos puerta…


    —Ay, ¡ja, ja, ja!, que ya lo sé, maja —la mujer se reía sin motivo, parecía de muy buen humor—. Pero quería hablar contigo en privado y como te vi aquí fuera recogiendo la basura del suelo, quise aprovechar.


    Gretta cogió el bol del suelo y empujó con el pie el mocho de la fregona que parecía un alocado pulpo. Mufy, que no dejaba a Gretta ni a sol ni a sombra, se puso a pelear con la fregona.


    —Y, ¿qué es eso que me quiere contar? —Gretta se dio cuenta de que la mujer no llevaba a su perro, pero sí sujetaba la correa en la mano. Entonces se acordó de la cantidad de veces que doña Clocota sacaba a pasear a la correa olvidándose del perro y le entró la risa.


    —Así me gusta, que estés de buen humor y que se te haya pasado el susto —dijo mientras sacaba del bolso una libreta—. Verás, he venido a contarte lo que te prometí, lo del diamante «Alora Drapa».


    Gretta arrugó el entrecejo y la miró con desconfianza, ¿cuándo le había prometido algo?


    A doña Clocota no se le escapa una y enseguida se dio cuenta de que la chica no se acordaba y de que debía refrescarle la memoria.


    —Lo que te conté en el veterinario. Bueno, más bien, lo que no pude contarte acerca de la historia del diamante de la India. —Doña Clocota se acercó a la chica—. Lo van a exponer hoy mismo en la inauguración.


    —Ahhh, la exposición de la India —Gretta asintió—, y aquella historia del diamante. Sí, sí, ahora lo recuerdo.


    La mujer abrió su libreta, pasó varias páginas y, cumpliendo su palabra, empezó a contarle la historia. Si algo tenía doña Clocota era que jamás faltaba a su promesa. Si te decía que un día te contaría una historia, lo haría aunque fuera en medio de tu jardín un martes de febrero con el frío como testigo.


    —Como te dije —a doña Clocota le dio un escalofrío y el pompón de su gorro tembló como si fuera de gelatina—, la piedra preciosa es un diamante único y su nombre significa «Gota de luz».


    —Pero, es un nombre un poco raro, ¿no? —Gretta se llevó un dedo a la mejilla—. «Gota de luz»…, yo he visto gotas de agua, gotas de leche, pero ¿de luz?


    —Cuando lo veas, descubrirás que no hay mejor nombre para esa joya. —Doña Clocota abrió mucho los ojos—. Tiene forma de gota y es de un amarillo tan brillante que parece que tenga atrapada la luz del sol.


    —¡Hala, qué pasada! —exclamó Gretta que se estaba imaginado a la perfección lo que la mujer contaba.


    —Una auténtica maravilla —asintió antes de continuar—. La piedra perteneció a un marajá de la India. Era su mayor tesoro, y no solo por el dineral que valdría sino porque había sido el símbolo de su familia durante mucho, mucho tiempo. Pero un día, bueno, más bien una noche…


    Un chillido de pájaro se escuchó desde el tejado de la casa de Gretta y doña Clocota se tapó los oídos, interrumpiendo su narración. A la mujer no le gustaban nada los pájaros y menos si chillaban de esa manera.


    —¿Qué pasó?, ¿qué pasó? —Gretta abrió mucho los ojos ajena al desagradable graznido del pájaro y a las manías de doña Clocota.


    —¡¡¡Gretta!!!, ¡¡¡Gretta!!! —Se oyó ahora la voz de su madre que, desde la cocina, la animaba a que entrase—. Vais a coger frío si estáis ahí de conversación. Anda, dile a tu amiga Paula que entre también.


    Gretta miró a doña Clocota y pestañeó varias veces. ¿Doña Clocota su amiga? Lo cierto es que le caía bien, pero amiga, amiga, lo que se dice amiga… no es que fuera. Y, desde luego, no era Paula. Seguramente su madre no había mirado bien y las había confundido por la altura.


    —¡Ya voy! —chilló Gretta desde el jardín mientras cogía los grandes botones del suelo e invitaba a doña Clocota a que pasara con ella al interior de la casa—. ¡Ya vamos, quiero decir!


    —¡Pero si no es Paula! —dijo Matilde una vez las dos entraron en la casa—. O cada vez tengo peor la vista o mis despistes van en aumento —añadió—. Ande, doña Clocota, siéntese, ¿quiere un café?, ¿un té?


    —No, muchas gracias —dijo llevándose una mano al estómago—. Me estoy reservando para el atracón de pastelitos de esta tarde en la exposición, que ya me he enterado de que los va a hacer Nadia.


    —¡Nada menos que dos mil! —comentó Matilde—. La pobre está muy agobiada. ¿Seguro que no quiere un poco de café?


    —Bueno, si insistes —dijo doña Clocota mientras alisaba el mantel con una mano para apoyar su libreta—. Porque… un batido de fresa no tendrás, ¿verdad?


    —Uy, pues no, pero usted tómese este café. —Matilde aspiró el olor y le sirvió una taza—. Huele delicioso. Le sentará muy bien, está recién hecho y calentito.


    —Entonces, ¿qué pasó con el diamante? —Gretta estaba impaciente por saber más de la historia.


    —Ah, sí —la mujer buscó en su libreta dónde se había quedado contando la historia—, esa noche de lluvias y viento, entraron unos bandidos en el palacio del marajá y al día siguiente la joya había desaparecido.


    —¿La robaron? —preguntó Gretta aunque parecía bastante obvio—. ¿No había vigilantes?


    —Sí, pero aunque el palacio contaba con cien soldados, esa noche, casualmente, durmieron como marmotas. —La mujer dio un sorbo y dejó la tacita en su plato—. Si hubieran tomado un café como este, seguro que no hubieran dormido en toda la noche. Está fuertecito el café, ¿eh, Matilde? Pero, realmente, muy delicioso.


    —Oh, gracias por lo de delicioso —dijo Matilde—, solo espero que esta noche no le pase a usted factura y pueda dormir. Desde luego, aquí en nuestro tranquilo barrio, podemos dormir a pierna suelta, no hay robos como el del palacio del marajá ese.


    —Esa noche de viento y lluvias, nadie vio ni oyó nada en el palacio —continuaba contando doña Clocota que no había hecho caso del comentario de Matilde—. Solo a la mañana siguiente el marajá descubrió el robo y envió a sus soldados para que encontraran al ladrón.


    —¿Y lo encontraron? —preguntó Gretta impaciente por saber el final.


    —El viaje fue muy largo. —Doña Clocota señaló el interior de su tacita con el dedo—. Anda, Matilde si eres tan amable de ponerme un poco más, maja. Gracias, gracias.


    —Claro, claro, aquí tiene. —Matilde vertió más café y le acercó el azucarero para que se sirviera.


    —Como te contaba, recorrieron el país, pues había que recuperar la valiosa joya —dijo tras dar un par de vueltas con la cucharilla—. Era una misión muy importante. No solo tenían que rescatar el diamante, también había algo mucho más importante que recuperar: la justicia.


    —Pues sí, porque no es justo que te quiten las cosas —dijo Gretta recordando una vez que le desapareció de su estuche su bolígrafo favorito de siete colores.


    —Los soldados atravesaron la región de punta a punta —doña Clocota le dio la vuelta a la hoja de la libreta y continuó leyendo la siguiente página—, y como no la encontraban por ningún sitio, al anochecer del décimo día, se dieron por vencidos.


    —Vaya, qué chasco —pensó Gretta en voz alta—. Eso significa que no la encontraron.


    —Espera, la historia aún no ha terminado —dijo doña Clocota levantando un momento la vista de su libreta.


    —Eso, no saques conclusiones precipitadas y sigue escuchando —le dijo Matilde que estaba también muy atenta.


    —La noche que regresaban al palacio hacía un tiempo malísimo. La lluvia, el viento y el frío les impedían avanzar —continuó doña Clocota—, así que decidieron acampar en una cueva, para pasar la noche y continuar su regreso al amanecer.


    —Al menos en eso tuvieron suerte. —Gretta levantó las cejas—. Encontraron un lugar para protegerse. No todo iba a ser malo.


    —Desde luego que no fue malo, para nada, maja. —Doña Clocota levantó su dedo índice—. Al día siguiente, mientras recogían el campamento dispuestos a volver con las manos vacías, un soldado vio que un rayo de luz salía del interior de la cueva. Fuera, el sol había salido y su luz se colaba por una de las grietas, iluminando… algo.


    —¡Ohhh! —exclamó Gretta que ya se imaginaba lo que era.


    —El bello resplandor que parecía brotar del suelo, le condujo hasta el diamante. —Doña Clocota dio el último sorbo a su café antes de terminar la historia—. Se ve que los bandidos lo habían escondido en su propia cueva del tesoro.


    —¡Qué bien!, entonces lo rescataron, menos mal —Gretta sonrió aliviada—, pero sigo sin entender por qué llamaron al diamante «Gota de luz».


    —Una vez en palacio —continuó hablando la mujer para dar respuesta a la pregunta de Gretta—, creyeron que la piedra poseía propiedades mágicas, y que era capaz de iluminar siempre el camino de la verdad.


    —Umm, ¿por qué era capaz de indicar el camino de la verdad? —preguntó Gretta que no lo había entendido muy bien.


    —Pues porque ella misma les había llevado hasta los ladrones, con su luz —explicó doña Clocota—. Y por eso, el marajá, que creía que la verdad iluminaba las mentes, la llamó así «Gota de Luz».


    Gretta miró extrañada a doña Clocota. La verdad es que la historia era de lo más interesante, pero ¿cómo sabía todo eso?, ¿se lo estaría inventando?


    —Pero ¿quién le ha contado todo esto? —Gretta la miraba con desconfianza.


    —Esto, esto… —la mujer carraspeó, aquella pregunta la había pillado por sorpresa y aunque no le gustaba decir las fuentes de información con las que contaba, no vio otra salida—, pues lo he leído en internet, maja.


    —¿En serio? —Gretta no se imagina a doña Clocota manejando un ordenador.


    —Así es, y te lo puedo demostrar —dijo la mujer mientras sacaba de su bolso un ratón de ordenador.


    —Pero… ya sabe que no todo lo que pone en internet es verdad, ¿no? —dijo Gretta repitiendo las palabras que tantas veces le decía su padre.


    —Lo sé, lo sé. Pero yo contrasto la información —dijo doña Clocota muy digna y un poco ofendida—. ¿Tienes por ahí un ordenador? Conectaré mi ratón y te lo mostraré.


    —Bueno, bueno, no hace falta —dijo Matilde mientras le daba un golpecito en el brazo a Gretta—. Nosotras le creemos, faltaría más.


    —Y, entonces, ¿cómo es que ahora una piedra tan importante pertenece a Tilda Rusflod? —preguntó Gretta al suponer que nadie se desharía de semejante joya capaz de mostrar el camino de la verdad.


    —Habrá pagado una auténtica fortuna. —Tras decir esto doña Clocota se quedó en silencio, muy pensativa—. Lo cierto es que desconozco su pasado, su cara me suena mucho, pero aún no sé de qué.


    Una ráfaga de viento abrió la ventana de la cocina mientras doña Clocota seguía preguntándose dónde había visto antes la cara de Tilda Rusflod.


    —Estas ventanas cierran fatal. —Matilde fue rápidamente a cerrarla—. Por aquí se nos va el dinero de la calefacción, ¡por las ventanas!


    —Muchas gracias por contarme la leyenda. —Gretta quiso ser amable con doña Clocota.


    —De nada, maja —dijo la mujer dándole un pellizco en la mejilla—. Ahora debo irme, acabo de darme cuenta de que Dug, el pobre —dijo levantando la correa en la mano—, se ha quedado en casa.


    —¡Nos vemos esta tarde en la inauguración! —Gretta la acompañó hasta la puerta y levantó la mano en señal de despedida.


    Mientras se preparaba para pasar a recoger a Paula e ir juntas a la exposición, no paraba de darle vueltas a la historia del diamante.

  


  
    


    Capítulo 15


    La mejor ayuda


    Esa misma tarde, varias calles más allá, María abría la puerta de su casa con prisa. Llegaba un poco más tarde de lo normal, pues había estado con Mademoiselle Juliette, entregándole el trabajo de Francés. La profesora, que había visto el interés que María demostraba, le había dicho que le restaría solo medio punto de la nota final del trabajo.


    María tenía un montón de cosas que hacer, pues por fin había llegado el día de la exposición. La chica no paraba de pensar que, dentro de unas horas, cuando todo hubiera acabado, su madre dejaría de lado sus agobios y volvería a ser ella, y esto le ilusionaba. También había quedado con sus amigas y les daría el papel artesanal para seguir preparando la sorpresa. La tarde se presentaba muy bien.


    Nada más entrar en casa, antes incluso de comprobar si su madre había leído su mensaje del día, subió al piso de arriba y buscó las láminas de papel.


    Estaba convencida de que ya se habrían secado, pues se había esmerado en colocarlas por los radiadores antes de irse al colegio.


    Pero para su decepción, al ir a cogerlas, María se dio cuenta de que uno de los papeles aún estaba blando y mojado. Estaba claro que aún le hacía falta secarse más.


    —Menudo chasco se van a llevar mis amigas —se dijo en voz alta bastante fastidiada ante el panorama—, ¿qué puedo usar para que se sequen?


    La chica pensó en utilizar el secador, pero pronto desechó la idea pues la obligaba a estar sujetándolo y no podría hacer nada más mientras. Tenía que encontrar algo verdaderamente efectivo. Aunque lo dejara más rato en el radiador no iba a secarse a tiempo, así que se le ocurrió que lo metería unos minutos en el horno. Tendría mucho cuidado de que no se quemara, aunque eso no sucedería porque estaba bastante húmedo.


    María llegó a la cocina con el papel en la mano, dispuesta a saludar a su madre. Sin embargo, al abrir la puerta, no la vio, pues una gran nube de harina lo ocultaba todo. Incluso el suelo estaba lleno de azúcar y, sobre la encimera, había decenas de cáscaras de huevo, abandonadas ahí como con prisa.


    —¿¿¿Mamá??? —María buscó a su madre con temor, aquel desorden no le parecía nada normal—. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


    La puerta de la nevera se cerró y María vio aparecer a su madre detrás de una enorme caja de huevos.


    —Hola, cariño, llegas en el momento más indicado —le dijo a su hija asomando la cabeza por un lado de la caja—. ¡Estoy a punto de hacer los últimos cincuenta pastelitos! Y, si te digo la verdad, estoy bastante apurada de tiempo.


    María dejó el papel en una bandeja y corrió a ponerse el delantal.


    —Anda, bate veinticinco huevos. —La madre de María depositó sobre la encimera la caja de huevos y miró a su alrededor con bastante agobio.


    —No te preocupes, mamá, luego te ayudaré a ordenar todo esto —le dijo María intentando sonreír.


    —Gracias, cariño, estás siendo de gran ayuda y no solo ahora, tus cartas me han dado muchos ánimos. —Nadia le dio un beso y dejó sobre la mejilla de María una marca de harina—. Por cierto, ¿qué tal el trabajo de Francés?


    —Oh, bueno… —María dudó unos momentos, no sabía si era el momento adecuado para contarle que lo había entregado a última hora y eso le iba a costar medio punto en la nota final del trabajo.


    —Estoy segura de que sacarás una buena nota —le interrumpió Nadia despreocupada, sin dejar que su hija se explicara.


    María se quedó en silencio. No quería que justo ahora su madre se preocupara. Ya habría otra ocasión de contar lo sucedido, se decía, aunque su cara denotaba culpabilidad.


    Durante la siguiente media hora el ajetreo en la cocina fue en aumento. Se podían ver bandejas que iban de un lado a otro, cucharas que caían al fregadero, las puertas de los armarios abriéndose y cerrándose. También se podía escuchar el golpe de las varillas al batir los huevos, el chasquido de las bandejas de metal al entrar al horno, alarmas que indicaban el fin de la cocción… Todo, en la cocina, era movimiento y ruidos.


    Hasta que, por fin, llegó un poco de silencio junto con el momento de hornear la última bandeja.


    —Uy, ¡mira qué hora es!, ¡ya tendríamos que estar en el Centro Cívico con esta tanda de pastelitos! ¡Y yo aún en delantal! —dijo Nadia mirando primero la hora y luego sus ropas—. Le diré a tu padre que venga enseguida y los recoja. Él se ha adelantado para ir colocando las mesas y ya ha llevado el resto de dulces.


    —No te preocupes, mamá, tú vete a arreglar —se ofreció María muy dispuesta—, yo meteré esta bandeja y sacaré la otra.


    —Gracias, ¡qué haría yo sin ti! —Nadia le revolvió el pelo en un gesto cariñoso—. Ah, estos pastelitos debes dejarlos hornear cinco minutos más, ¿vale?


    —Descuida —asintió la chica—, así lo haré.


    Una vez se quedó sola, María sacó la bandeja de pastelitos que estaba en el horno. Quiso comprobar que estaban en su punto y pinchó la masa con un palillo, que salió limpio. Era, pues, el momento de meter la siguiente bandeja. Pero, esta vez, la iba a acompañar de una hoja de papel reciclado.


    No es que le gustara mezclar las cosas, pero si no lo hacía de esta manera, no le iba a dar tiempo de que el papel se secara. La chica cerró la puerta del horno con cuidado de no quemarse y puso el cronómetro.


    Aprovecharía ese rato para ir recogiendo la cocina y fregando algunos utensilios. No le gustaba limpiar, pero quería darle una sorpresa a su madre.


    Ringgg, ringgg, rigggg el teléfono comenzó a sonar.


    —Anda ve a cogerlo, ya termino yo lo del horno —dijo Nadia que ya se había cambiado de ropa y estaba lista para irse.


    —Valeeee —le contestó María que ya iba camino del salón para coger el teléfono.


    —Hola, María, soy Gretta —dijo su amiga al otro lado de la línea—. Te llamo porque ha habido cambio de planes.


    —¡Hola, Gretta! —saludó María—. No me digas que al final no puedes ir a la exposición.


    —No, tranquila —Gretta pensó que María siempre se ponía en lo peor—, solo es que al final nos vemos directamente en el Centro Cívico. Nada de quedar en el quiosco. Blanca irá desde el dentista y Celia acudirá después del ensayo. Paula y yo sí iremos juntas, pero un poco más tarde.


    —Vale, vale, no pasa nada —contestó María ahora con un poco de prisa pues a través de la ventana veía el coche de su padre esperándolas para ir ya a la exposición con los pastelitos—. Luego nos vemos. Adiós.


    —¡Corre, María, corre! —le metió prisa Nadia que llevaba la última bandeja de pastelitos, aún tan calientes que no los había podido cambiar a un recipiente normal—. No busques la bandeja que ya la he cogido yo.


    María, que se estaba ya agobiando bastante con tantas prisas, se quitó el delantal, lo sacudió un poco y se pasó la mano por el pelo para alisárselo. Estaba claro que no le daba tiempo de arreglarse. Se sacudió un poco la manga que la tenía manchada de azúcar y cogió su mochila. Luego, se dirigió corriendo hacia el coche.

  


  
    


    Capítulo 16


    Un papel equivocado


    El techo ovalado del Centro Cívico sobresalía entre la arboleda del parque, como si fuera el caparazón de una enorme tortuga. El viejo edificio, que llevaba muchos años siendo lugar de reuniones vecinales y ofreciendo cursillos y talleres, había perdido la modernidad de antaño y nadie se preocupaba mucho de mantenerlo en condiciones.


    En su fachada, los ladrillos comenzaban a romperse dando buena cuenta del deterioro, y varias pintadas mal hechas recorrían sus muros, de lado a lado, como si alguien hubiera intentado tachar con rotulador gordo todo el edificio. Sin embargo, esa tarde, el lugar irradiaba cierta ilusión y se había transformado en un colorido museo donde se albergaba la exposición de la India.


    Junto a la puerta, el antiguo conserje del Centro Cívico recogía las entradas y, con su temblorosa mano, rompía una de sus esquinas. Luego, entregaba a los visitantes un folleto explicativo, que tenía un mapa y donde se podían leer curiosidades acerca de las maravillas que estaban a punto de contemplar.


    Una vez dentro, los visitantes recorrían una alfombra verde, como si fuera la hierba de un prado, que les conducía al vestíbulo donde la anfitriona del evento les daba la bienvenida junto a su sobrino, el enigmático «vecino nuevo».


    A Tilda Rusflod le encantaba que la gente la saludara, que le dieran las gracias por la exposición y, salvo por algún pequeño contratiempo, no paraba de sonreír. Se la veía muy contenta y muy elegante con un vestido de seda granate, su color favorito, a juego con las uvas de tela de su sombrero.


    Era justo en esa antesala al museo cuando el mayordomo les ofrecía los pastelitos que Nadia había preparado con tanta dedicación y esfuerzo.


    Las dulces bandejas descansaban envueltas en su propia burbuja de celofán, sobre las mesas que Roberto, el padre de María, había llevado. Había un gran surtido de pastelitos; de nata, de fresas, de hojaldre, rellenos de crema, con aroma de frambuesa y, los que causaban de verdad auténtica sensación, junto con los elefantes de chocolate, eran los que tenían forma de turbante.


    Al mayordomo aquel evento le agobiaba mucho. Él era experto en las gestiones del hogar, en la limpieza de la casa, en llamar a la perrera, pero dar un festín para tanta gente no lo había hecho en toda su vida. Aquello le sobrepasaba. Se podría decir que la situación le quedaba grande, como su nuevo uniforme.


    Así que no era de extrañar verlo bastante apurado, refunfuñando y quejándose por todo, colocándose bien el traje que Tilda le había obligado a ponerse y que contaba además de la chaqueta y el pantalón, con un sombrero muy grande. No era muy apropiado para la ocasión, pero parecía bastante cómodo pues el mayordomo no se lo quitaba para nada. En conjunto, aquel nuevo uniforme resultaba algo ridículo, pero nadie podía contradecir las extravagancias de Tilda; ese era su día, esa era su exposición.


    —Pero mira que eres vulgar —dijo Tilda Rusflod acercándose al mayordomo—, ¡las normas de educación indican que la comida se sirve sin sombrero!


    —Ay, yo… no sabía, no sabía —respondió muy apurado.


    —Además, te lo dije bien claro: solo te lo debes poner cuando se acabe la inauguración, para despedir a la gente —le recordó Tilda las instrucciones—. ¡Ah!, y hazte un poco el tonto, no pongas pastelitos a todo el mundo, que nos sobren para casa que están riquísimos… esconde por ahí una bandeja, anda.


    —Así lo haré —dijo el mayordomo doblándose por la mitad mientras se sujetaba el sombrero con una mano, en una reverencia excesivamente cortés.


    —Anda, anda, trae aquí —la mujer le quitó el sombrero con furia—, lo dejaré en el guardarropa.


    Pero Tilda Rusflod mientras decía una cosa, hacía otra y, sin que nadie se diera cuenta, dobló el sombrero e intentó guardarlo en su enorme bolso.


    El mayordomo, bastante decepcionado al tocarse la cabeza y comprobar que el sombrero ya no estaba, se fue de allí apenado, a por otra bandeja de dulces.


    Con o sin sombrero, no había tiempo que perder pues la gente no paraba de llegar y todo el mundo quería, antes de pasar a la cámara del museo, probar aquellos pastelitos que tan buena pinta tenían.


    Tilda Rusflod, con un poco de apuro, intentaba sin éxito cerrar la cremallera de su bolso. Llevaba dentro muchas cosas y ese sombrero era muy grande. Así que, después de poner un poco de orden en su bolso, sacando y volviendo a meter, esta vez con algo más orden, su pintalabios, un pañuelo, su cartera, y su par de guantes blancos, consiguió, al fin, cerrar la cremallera.


    Doña Clocota, mientras alargaba la mano para coger unos dulces, no quitaba ojo de encima a Tilda. Ahora que la podía mirar con descaro para recordar dónde la había visto antes, no perdía la ocasión.


    Por eso y por su naturaleza cotilla, vio cómo Tilda guardaba el sombrero en su bolso, no sin antes sacar unos guantes y un pintalabios para hacer algo de hueco. Doña Clocota asintió, comprensiva, ella sabía muy bien lo que era llevar el bolso lleno de cosas.


    Cuando Tilda Rusflod cerró por fin la cremallera, se fue a saludar a Nadia. Tenía muchas ganas de darle las gracias y la enhorabuena por los dulces.


    —Te felicito por los pastelitos, querida —dijo Tilda dirigiéndose a la madre de María—. No me extraña que digan que eres la mejor repostera del barrio. Qué digo del barrio, ¡de la ciudad!


    —Bueno, bueno, el mérito no es solo mío —dijo Nadia quitándose importancia mientras señalaba a su hija—. María me ha ayudado mucho.


    —Pues os felicito a las dos, entonces —añadió Tilda mirando de reojo a María mientras estiraba de un hilo de su vestido y lo tiraba al suelo—. Sobre todo, el pastelito que más me ha gustado y el más original y exquisito ha sido el laminado, ¡una delicia!


    —¿El laminado? —Nadia levantó una ceja, ella no había hecho ningún pastelito laminado. La mujer miró a María, con preocupación.


    —Oh, no —murmuró María que, en ese momento, había caído en la cuenta de que no había quitado del horno la lámina de papel artesanal.


    —Oye, sí, nunca en mi vida había probado algo igual y te aseguro que he ido a los mejores restaurantes del mundo. Pero es que tus pasteles laminados, saben a pura rama de vainilla y te dejan en la boca un gusto como a… —Tilda Rusflod se quería hacer la entendida y demostrar que su fino paladar era capaz de captar todos los sabores aunque fueran raros—, cómo te diría yo… un matiz como de corteza de arbusto bajo el sol.


    —¡Oh, qué poético! De corteza de arbusto bajo el sol… —repitió Nadia tratando fingir normalidad.


    —Sí, querida —Tilda miró hacia el techo como buscando la concentración que le hiciera dar con las palabras exactas—, y aún te diría más: de corteza de laurel.


    María se tapó los ojos ¡aquella mujer se había comido su manualidad!


    —Bueno, pues nos alegramos —dijo Nadia apurada sin saber todavía a qué pastelitos se refería, pero queriendo cambiar rápidamente de tema—. Y, dígame, ¿podemos ir entrando a ver la exposición?


    —Por supuesto, querida, eres mi invitada de honor —le dijo Tilda Rusflod a Nadia cogiéndola del brazo y repitiendo la misma frase que le decía a todo el mundo.


    A Nadia aquello de los pasteles laminados le había incomodado bastante y quiso escapar de Tilda.


    La madre de María miraba a los lados, una y otra vez, en busca de alguna cara conocida que le diera la excusa perfecta para deshacerse de las garras de Tilda y su aliento a corteza de laurel bajo el sol.


    —¡Mademoiselle Juliette! —exclamó Nadia que había encontrado en la profesora de Francés el motivo perfecto para alejarse de Tilda y su brazo de urraca—. ¡Qué alegría verla!


    La profesora se dio la vuelta y saludó amablemente a la madre de María.


    Fue entonces cuando María temió que Mademoiselle Juliette sacara el tema del trabajo de Francés que había entregado tarde y se alejó de su madre antes de que las cosas se pusieran peor.


    Además, María estaba avergonzada por su olvido, ¿cómo había sido capaz de dejar el papel reciclado dentro del horno? Ahora, solo esperaba que comer papel no fuera indigesto…


    —Me voy a buscar a mis amigas, ¿vale? —avisó a su madre mientras se alejaba.


    Nadia y Mademoiselle Juliette se quedaron hablando un rato. Como era de esperar, la profesora le contó lo del trabajo, pues estaba muy extrañada y pensaba que tal vez la chica estaba teniendo algún problema. Aunque también valoró positivamente que lo entregara al final del día, pues había visto que María tenía interés por la asignatura.


    Pero María ya se había alejado de allí y no lo escuchó.


    Cuando Gretta, que iba acompañada por Paula, llegó a la exposición, se quedó fascinada: era realmente como entrar en otra cultura.


    La melodía que sonaba por el hilo musical daba al recinto una ambientación perfecta. Los delicados sonidos de las flautas de bambú, el eco de los cuencos y el cosquilleo de cientos de cascabeles lograban recrear otro mundo lejano y lleno de color.


    También las paredes del vestíbulo habían cambiado su aburrido color gris por unos tonos verdes, naranjas y rosas muy bonitos, que a Gretta le invitaban a sonreír. Y, si mirabas hacia arriba, podías ver una enorme guirnalda surcando el techo, donde podía leerse, en un letrero multicolor: Bienvenidos a la India.


    A Paula aquello le resultó un decorado cualquiera que no te transportaba a ningún sitio. Sin embargo, cambiaría de opinión cuando entrara en la sala interior del museo. Era justamente en esa cámara donde realmente una se podía sentir parte del enigmático país.


    En el centro, una vitrina era el punto de encuentro de todas las miradas: sobre un cojín azul, el diamante «Alora Drapa» descansaba como un sol al amanecer.

  


  
    


    Capítulo 17


    Estamos todas


    María corrió a encontrarse con sus amigas y pronto llegó también Celia que venía directamente del ensayo y que llevaba a cuestas su flauta travesera.


    —¿Alguien sabe si puedo dejar esto en algún sitio? —preguntó queriendo poner en un lugar seguro su flauta y también deseando quitarse ese peso de encima.


    —A ver, a ver… —Gretta abrió el folleto informativo que le habían dado al entrar y miró el mapa—, pues parece que hay un guardarropa dentro de la sala de la exposición.


    —Pues si me acompañas… —dijo Celia mientras se colocaba al hombro la correa de la funda.


    —Esperad a que estemos todas y vamos juntas, ¿no? —dijo Paula que no quería que cada una fuera por su cuenta—. Blanca debe estar al llegar, es raro que no esté aquí ya.


    A los dos minutos, llegó Blanca. Traía mala cara y todas dedujeron que la visita al dentista no había sido muy agradable. A cada rato se llevaba la mano a la mejilla pues uno de los brackets que le había cambiado el dentista le molestaba un poco. Se notaba que la chica estaba incómoda.


    —Hola —dijo bajito, en su habitual tono de voz—. Vaya, parece que soy la última. Perdonad que haya llegado tarde, pero había un montón de gente en la consulta del doctor Mondientes.


    —Bueno, no pasa nada, lo importante es que por fin estamos todas —dijo María dispuesta a darles dos noticias, no del todo buenas—. Por cierto, ¡he traído los papeles artesanales! ¿Os los doy ya?


    —Sí, por favor —dijo Gretta acercándose a María.


    —¡Qué bien! Tengo muchas ganas de ver el resultado —exclamó Paula juntando las manos llena de ilusión—. Además, así ya podremos ir escribiendo las recetas para el recetario que le vamos a regalar a tu madre.


    —Paula… a ti tengo una mala noticia que darte. —María se pasó una mano por la frente—. ¡No te vas a creer lo que le ha pasado a tu papel artesanal con trocitos de laurel!


    —Vaya, no me digas que se te ha olvidado traerlo —respondió Paula un poco decepcionada, aunque comprendiendo a su amiga, pues a ella también se le olvidaban las cosas muchas veces—. Bueno, venga, no pasa nada.


    —No se me ha olvidado —dijo María que no sabía si reír o llorar—. De hecho, tu papel está aquí, en la exposición.


    —¡Ahh, ya entiendo! —dijo Paula con cara de misterio—. ¿Has preparado un acertijo para que lo encuentre? ¿Lo has escondido en algún lugar secreto? ¡Me encantan los enigmas!


    —¡Ja, ja, ja! Sí, está en un lugar muy secreto. —Rio María—. Pero me temo que está demasiado bien escondido… en el estómago de Tilda Rusflod.


    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! —exclamó Paula—. ¿Se lo ha comido?


    —Todo tiene una explicación. —María comenzó a contarles a sus amigas lo sucedido con el horno, la bandeja y el pastelito laminado con sabor a corteza de arbusto bajo el sol.


    —¡Menuda historia! —dijo Paula—. Menos mal que hice dos láminas de papel artesanal. Porque, esa sí la tienes, ¿verdad?


    —Eso, esperamos que los demás sí los tengas —Gretta sonrió—, y no se lo haya comido nadie, ¡ja, ja, ja!


    —Sí, sí, aquí están. —María abrió su mochila y movió la mano por su interior. Antes de dar con los papeles artesanales se escuchó el tintineo de las llaves de su casa que también guardaba en la mochila—. Tomad.


    —¡Hala! ¡Me encanta cómo han quedado! —dijo Gretta al ver el resultado.


    A las demás también les parecieron preciosos y Blanca decidió que quería hacer otro más para su propio uso.


    —A mí me gustaría hacer alguno más —dijo la chica—. Se me está ocurriendo escribir, en este tipo de hojas tan bonitas, alguna frase chula para ponerla en mi habitación.


    Pese a la molestia de los brackets, Blanca no perdía el ánimo de la escritura.


    —Pues como vamos a tener que volver a hacer el de Paula —propuso María—, vente mañana y hacemos unos cuantos más.


    —¡Estupendo! —exclamó Blanca.


    —Bueno, ¿entramos ya? —dijo Celia impaciente—. Me gustaría dejar la flauta travesera en algún sitio.


    —¡Es verdad! —Gretta estiró del brazo a Celia—, vamos al guardarropa.


    Cuando por fin Celia se deshizo de la flauta, las amigas comenzaron a disfrutar de todos los objetos que Tilda Rusflod había traído de su último viaje a la India. Había cosas muy interesantes y raras.


    —¡Mira eso! —dijo Gretta señalando una figura en forma de pluma que era nada menos que un porta perfume.


    —¡Venid a ver esto! —dijo María que había visto un colgante redondo que, al abrirse por la mitad, ofrecía un compartimento secreto—. Pone que es un guarda-deseos.


    —¡Quiero uno! —dijo Celia sin dudarlo—. Seguro que los deseos que se guardan ahí dentro, escritos en un papel, ¡se cumplen!


    —Umm, me encanta este olor —dijo Blanca cuando pasaron al lado de unas enormes barras de incienso que llegaban casi hasta el techo.


    Así, poco a poco, fueron recorriendo la sala. Vieron una miniatura del Taj Mahal, una colección de figuras de madera que representaban animales, un brazalete de nácar, coloridos tarros de especias, vasijas, cuberterías y un delicado juego de té, hecho de porcelana.


    —Es todo muy bonito, pero yo pensaba que la exposición era de joyas —dijo Celia encogiéndose de hombros.


    —Yo también. Gretta, tú nos contaste algo acerca de un diamante, ¿no? —le dijo Paula.


    —Eso, ¡vamos a verlo! —dijo María apartando unos tapices que colgaban del techo, cuyo estampado de formas geométricas le empezaban a marear.


    —¡Majas! —Doña Clocota apareció detrás de uno de los tapices—. ¿Buscáis el «Alora Drapa»?


    La mujer se estiró la chaqueta con las dos manos y sacó el folleto informativo. No necesitaba una respuesta afirmativa pues había escuchado la conversación.


    —Lo tenéis ahí mismo —la mujer se acercó a María—. ¿Ves esa luz que sale del centro de la sala?


    María miró en la dirección que el dedo de doña Clocota señalaba y pudo ver que, de dentro de una vitrina de cristal, salía un rayo de luz.


    —Aprovechad ahora que ya casi no queda gente para verlo de cerca —les aconsejó mientras las chicas corrían hacia la vitrina donde estaba el diamante, atraídas por la luz que emitía.


    Mientras tanto, doña Clocota volvía a ocultarse detrás de uno de los tapices que colgaban del techo. Desde ahí podía ver, sin ser vista, un lugar perfecto para su personalidad cotilla.

  


  
    


    Capítulo 18


    La segunda puerta


    «El museo se cerrará en veinte minutos». Eso es lo que se escuchó por la megafonía del Centro Cívico. Pero las cinco amigas ni se inmutaron pues permanecían embelesadas mirando el diamante, que descansaba sobre un cojín de raso azul.


    —¡Es tan bonito! Y además es que parece como si desprendiera calor. No me digáis que no dan ganas de tocarlo —dijo María ignorando el reciente anuncio del altavoz, mientras ponía una mano en el cristal del expositor—. Igual la vitrina se abre de alguna manera.


    —Podríamos intentarlo —dijo Paula buscando una apertura—. Porque, digo yo, que por algún sitio lo han tenido que meter, ¿no?


    —Claro, claro —dijo María—, busquemos.


    María y Paula trataron de introducir las manos por debajo de la caja de cristal, pero aquello estaba pegado como si fuera de cemento.


    —Mira, por aquí se debe de poder abrir —aseguró María que había descubierto en un lateral del cristal una cerradura.


    —Sí, claro, pero solo lo puede abrir quien tenga la llave —dijo Paula—. Es decir, Tilda Rusflod, que para eso es la dueña.


    —Vaya, pues sin llave… olvidémonos de tocar el diamante —acabó por decir María—. Esta vitrina está sellada como una cámara acorazada.


    —Así no la robarán —dedujo Paula que seguía mirando el brillo que emitía el diamante medio hipnotizada.


    —Bueno yo no quería robarla, ¿eh? —aclaró María por si alguien había dudado de sus intenciones—, solo quería tocarla un ratito.


    —Desde luego, no sería la primera vez que alguien la roba —recordó Gretta en ese momento—. ¿Queréis que os cuente su historia?


    —¡Claro! Cuenta, cuenta. —Blanca se colocó al lado de Gretta dispuesta a escuchar—. A mí todo lo que tenga que ver con historias ya sabes que me encanta.


    —Ocurrió hace mucho tiempo, en un palacio de la India. —Gretta comenzó así a relatar la historia.


    Todas le prestaban mucha atención, y Gretta, conforme avanzaba la historia, mantenía la mirada fija en el diamante. El brillo que salía de su interior parecía temblar, como si fuera la llama de una vela.


    En la sala, las amigas estaban solas o, al menos, eso parecía. El silencio invadía la galería y tan solo se rompía por el zumbido de la cámara de vigilancia que rotaba de un lado a otro, rítmicamente. Zuuup, zuuup, zuuup.


    La luz del diamante acariciaba la cara de Gretta, como una mano invisible, como dándole permiso para terminar de contar la historia de su desaparición y hallazgo. El tiempo remoto en que el diamante fue robado del palacio de un marajá y su posterior encuentro en una cueva, gracias a la luz que, reflejada en su interior, alertó a los soldados que la buscaban.


    Cuando Gretta terminó de contar la historia miró a sus amigas, que permanecían en silencio, pensativas y admiradas de la piedra que tenían delante.


    —Por eso el marajá le puso el nombre de «Alora Drapa» que significa «Gota de Luz» —dijo Gretta señalando con el dedo la joya en forma de lágrima en cuyo interior parecía haber un sol escondido—. Y seguramente también por su forma.


    —Es una historia increíble —murmuró Blanca—. Y un nombre muy bonito.


    —Sobre todo le puso «Gota de Luz» porque fue capaz de iluminar el camino hasta los ladrones y llevar a los soldados hasta la verdad de lo que había sucedido —continuó explicando Gretta.


    —Tilda Rusflod debe de tener una auténtica fortuna —dijo Paula intentando calcular cuánto podría valer—. Y, desde luego, tampoco parece una mujer tan tan rica. ¿Tú la has visto venir en limusina o algo?


    Gretta miró a su amiga. Paula tenía esa sabiduría de saber simplificar las cosas. Salvo su reloj de oro, todo en Tilda era muy normal.


    —Pues —Gretta se quedó pensativa—, desde luego no parece nada rica. Y tiene un poco de mal gusto, ¿no crees?


    —Desde luego, ese sombrero de frutas, con peras y uvas —Paula resopló—, es espantoso.


    Unos pasos retumbaron en el suelo y todas las amigas se giraron para ver quién venía hacia ellas. Enseguida pudieron distinguir el inconfundible sombrero y a su dueña caminar hacia la vitrina del diamante.


    —Ah, ¿aún estáis por aquí? —les dijo Tilda Rusflod con la respiración entrecortada, mientras se colocaba bien su vestido granate. Se notaba que la mujer había entrado con bastante prisa. Llevaba su enorme bolso e iba masticando chicle.


    Gretta olió de nuevo ese inconfundible olor a menta.


    —Bueno, bueno, pues a disfrutar —dijo tratando de disimular que las chicas le estaban molestando—. Pero, en cinco minutos, todas fuera.


    Al poco rato, una voz daba otro anuncio por la megafonía. «El museo se cerrará en cinco minutos».


    —¿Ya van a cerrar? Pero si tengo la sensación de que acabamos de entrar —dijo Celia mirando su reloj—, ¡las nueve menos cinco! Vámonos.


    La cinco amigas echaron a correr en dirección a la puerta de salida.


    Cuando llegaron al vestíbulo de entrada, se dieron cuenta de que casi eran de las últimas en abandonar la exposición.


    Allí tan solo estaban Nadia, doña Clocota y unas cuantas personas más que hablaban entre ellas y asentían como diciendo que la exposición les había encantado.


    Al poco rato, Celia se dio cuenta de algo.


    —Chicas, tengo que volver a entrar —dijo llevándose la mano a la cabeza—, ¡he olvidado la flauta travesera en el guardarropa!


    —¡Pues venga, corre! —le dijo Paula—, no pierdas ni un minuto más, te esperamos aquí.


    —¿No me podéis acompañar alguna? —Celia puso cara de súplica—, por favor.


    —¡Venga, yo voy contigo! —dijo María muy decidida.


    María y Celia se dirigieron a la puerta por la que, hacía menos de un par de minutos, habían salido de la cámara del museo pero, para su sorpresa, ya estaba cerrada.


    —Vaya, está cerrada —dijo Celia empujando la puerta varias veces—. Y, ahora, ¿qué hacemos?


    —Ven, sígueme —le dijo María muy segura cogiéndole de la mano—. Conozco una segunda puerta.


    María había recordado que esa sala, donde alguna vez había asistido a algún cursillo, tenía otra puerta más.


    Era una puerta trasera que no solía usarse y que casi nadie conocía. Para llegar hasta ella debían dar la vuelta a todo el pasillo y, ya de paso, cruzar los dedos para que estuviera abierta.


    —Por nada del mundo querría perder mi flauta travesera —dijo Celia muy apurada mientras se dejaba llevar por María—. La necesito. Mañana tengo otro ensayo.


    Las dos chicas aceleraron el paso y llegaron hasta la segunda puerta.


    —Esta es. —María señaló una puerta de metal.


    Cuando puso la mano sobre el tirador y lo giró, pudieron comprobar que la segunda sí se abría.


    —Uff, menos mal —dijo Celia bastante más tranquila.


    Las chicas entraron en la sala y, con cuidado, cerraron la puerta tras de sí. No querían hacer ruido ni que nada delatara su presencia. Si Tilda Rusflod las encontraba allí de nuevo, seguro que les echaba la bronca.


    Pero, aunque ellas no se estaban dando cuenta, la cámara de seguridad, zuuup, zuuup, zuuup, como un ojo que todo lo ve, estaba grabando la imagen de las dos chicas entrando.


    Tras atravesar la sala, llegaron al guardarropa.


    Estaba totalmente vacío. La gente se había llevado sus abrigos y pertenencias. Celia buscó por todos los sitios.


    —Aquí estás —dijo como si le estuviera hablando a una persona y no a un instrumento, y sonrió.


    Pero, cuando Celia ya se había colocado al hombro el estuche de su flauta travesera y estaban listas para abandonar el lugar, el ruido de unos pasos las puso alerta y comprendieron que no estaban solas.


    Celia y María se quedaron muy quietas, como si fueran estatuas.


    Se miraban la una a la otra, asustadas, sin saber qué decir ni qué hacer, si salir corriendo o esperar.


    Al poco rato, escucharon un gran estruendo, como si alguien rompiera un cristal con mucha fuerza.


    Las chicas sintieron aún más miedo y quisieron chillar pero, como en sus peores pesadillas, la voz no les salía.


    Comenzaron a correr.


    Tenían que darse prisa en salir. ¿Quién andaba por ahí?

  


  
    


    Capítulo 19


    El sol en tu interior


    Cuando salieron de allí, el pasillo que les llevaba hasta el vestíbulo estaba a oscuras, pero la luz de las farolas del parque que rodeaba al Centro Cívico se colaba por las ventanas, alumbrando el camino de vuelta. María y Celia corrían, corrían sin parar, pues estaban muy asustadas.


    —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Celia a María una vez estuvieron a salvo, en el hall de entrada—. Menudo susto me he llevado.


    —Sonaba como cuando se rompe un cristal, ¿se habrá roto alguna ventana? —dijo María—. Pero, bueno, lo importante es que hemos rescatado la flauta. La has cogido, ¿verdad?


    —Sí, aquí la llevo colgada. —Celia señaló su espalda.


    Mientras Celia decía esto, un molesto pitido ocultó sus palabras. Todos los presentes se llevaron las manos a los oídos hasta que, tras un minuto de estruendo, la voz de Tilda Rusflod se escuchó por la megafonía.


    —¡Acabamos de sufrir un robo! —chillaba con la respiración entrecortada—. Repito: ¡acabamos de sufrir un robo! El diamante «Alora Drapa» ha desaparecido.


    Los murmullos llenaron el vestíbulo, y la gente se llevó las manos a la cabeza, mientras se miraban unos a otros extrañados: ¡un robo!


    —Se ruega a todas las personas que no abandonen el recinto —pedía Tilda con gran seriedad—. Insisto, que nadie salga del recinto hasta que comprobemos las cintas de vídeo grabadas por seguridad.


    Las amigas de la casa del árbol se miraron extrañadas. ¿Quién habría robado el diamante? Desde luego, allí nadie parecía un ladrón. Todo eran personas del barrio, caras conocidas, incapaces de hacer semejante cosa, ¿cómo era posible que el diamante hubiera desaparecido?


    —¡Oh, es horrible! —Nadia se acercó hasta donde estaba su hija junto a sus amigas, tratando de protegerlas—. Venid con nosotros, es mejor que estemos todos juntos.


    Doña Clocota, como si fuera una auténtica detective, permanecía en una esquina observándolo todo y tomando notas.


    Nadia se dio cuenta de que doña Clocota también estaba allí, en el vestíbulo, y fue directa a ella.


    —Venga con nosotros, por favor. —Cogió del brazo a la mujer—. Permanezcamos todos juntos, hay un ladrón suelto en el museo, ¡quién sabe qué más busca!


    —Mujer, tranquila —dijo doña Clocota tratando de que Nadia la soltara—. Te aseguro que sé cuidarme sola. Y no solo eso: también puedo descubrir al ladrón.


    —¿Habla usted en serio? —Nadia no acaba de creérselo.


    Siempre había escuchado que doña Clocota era muy cotilla, que le gustaba conocer los detalles de la vida de la gente pero, de mirar por detrás de un visillo a resolver un robo había mucha diferencia.


    Doña Clocota sacó su libreta y volvió a coger el bolígrafo, dispuesta a continuar anotado todas las pistas que se pudieran dar a partir de ese momento. De esa manera, gracias a su sentido de la observación y de la deducción, descubriría al ladrón que estaba, indudablemente, entre los allí presentes.


    —Uno de nosotros ha cometido un robo —dijo con firmeza, como si esta primera frase fuera la puerta de entrada a todo un misterio por resolver.


    Tilda Rusflod que hasta ese momento había estado con su sobrino y el conserje del Centro Cívico viendo las imágenes de la cámara de seguridad, se colocó en mitad del vestíbulo y habló.


    —Las grabaciones muestran a dos niñas entrando en la cámara del diamante —dijo dirigiendo la mirada hacia el grupo de las amigas de la casa del árbol, que eran las únicas chicas que estaban en el vestíbulo de entrada—. Con eso creo que lo digo todo.


    Nadia las miró, eso no le cuadraba nada, tenía que haber una explicación. ¿María y sus amigas robando una joya? Imposible.


    —Perdone, Tilda —Nadia levantó la mano para hacer la pregunta—, ¿se ve a alguien más en la grabación?


    —A nadie más, solo a dos chicas —sentenció mientras se tocaba el sombrero palpando las uvas de tela y colocándose bien una pera—. Al cabo de unos segundos de aparecer las chicas, en la cinta ya no se ve nada de nada; parece como si otra de ellas hubiera colocado una tela sobre la cámara de seguridad.


    —¡Vosotras! —exclamó el sobrino de Tilda, al tiempo que con su dedo acusador señalaba a María y a Celia.


    A la vista de las imágenes, parecía que el robo se había producido justo después de que ellas dos accedieran a la sala.


    —¿¿¿Nosotras??? —María se agarró a su madre, que no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


    —Pero, pero, pero si nosotras solo hemos ido a buscar mi flauta travesera al guardarropa. —Celia, muy apurada, mostró el estuche de su instrumento.


    Gretta, Paula y Blanca se colocaron alrededor de María y de Celia, como si quisieran protegerlas de semejante acusación.


    —A ver, ¡abre la funda! —dijo Tilda Rusflod mirando a Celia—. Menudo escondite para un diamante, ¡una flauta!


    Celia se apresuró a abrir el estuche. En cuanto vieran que allí no estaba el diamante aquella pesadilla se habría terminado.


    Tilda, de muy malas maneras, cogió la flauta y la sacudió imaginando que la chica lo habría escondido dentro. Sin embargo, de las tripas del instrumento no cayó absolutamente nada, ni siquiera una nota. Desde luego, allí no había nada de nada.


    —Y tú, ponte esto de una vez —le dijo al mayordomo entregándole el sombrero—. Te dije que debías estar muy pendiente de la puerta y cerrarla con llave una vez la exposición se terminase.


    —Y así lo hice, señora —dijo el mayordomo mientras, un poco nervioso, se colocaba el sombrero que parecía pesar un poco más—, pero tal y como se ve en la grabación, había otra puerta.


    —¡Había otra puerta, había otra puerta! Siempre igual, ¡menudo mayordomo que no sabe cuántas puertas tiene una sala! —dijo mientras volvía la atención a las chicas—. ¿Y vosotras vais a acabar ya con todo esto y a entregar la joya?


    —Nosotras no la tenemos —dijo María casi llorando—. Además, cuando estuvimos en la sala, notamos que había alguien más.


    —Sí, es verdad —añadió Celia abriendo mucho los ojos recordando el susto que se habían llevado—. Oímos ruidos como de cristales rotos.


    —Ya, claro, ja, ja, ja —Tilda Rusflod rompió a reír de manera histérica—, ¡menuda escusa! Todos los ladrones dirían eso.


    —Tilda, esto me parece una acusación muy fuerte —dijo Nadia muy indignada—. Debería comenzar una investigación que le llevara hasta el verdadero culpable.


    —Eso, porque ¡nosotras no hemos robado nada! —soltó Celia ya muy enfadada de que la acusaran en falso.


    —¿Una investigación? ¿Ahora? —dijo mientras se subía la manga de su vestido de seda granate y miraba la hora en su reloj de oro—. Pues ni que contara entre los presentes con Sherlock Holmes.


    —Tal vez no tenga al mejor detective, pero le aseguro que puedo dar con el culpable —dijo doña Clocota desafiando a Tilda Rusflod.


    —¿Usted? —Tilda miró de arriba a abajo a doña Clocota reparando en su abrigo medio roto, en sus leotardos y en el pompón del gorro que sobresalía del bolso como queriendo escapar—. No me haga reír.


    —Aunque, igual, no le interesa descubrir al culpable —dijo doña Clocota mirando fijamente a Tilda, como queriéndola retar—. Igual prefiere culpar a dos niñas inocentes. Y es más, le aseguro desde ahora mismo que ellas no han sido las que han robado el diamante.


    —¡Claro que me interesa descubrir al culpable! —Tilda Rusflod se puso a la defensiva, muy nerviosa, tanto que la cabeza le empezó a temblar junto con todas las frutas que llevaba en el sombrero.


    —Entonces, apliquemos la lógica. —Doña Clocota pasó varias hojas de su libreta y miró de reojo a las chicas para guiñarles un ojo—. ¿Se ha parado a pensar que el ladrón ha podido ser la misma persona que tapó con una tela la cámara de seguridad y no, precisamente, las chicas que aparecen en la grabación?


    —Bu, bu, bueno… —titubeó Tilda mientras se quitaba de la comisura de los labios restos de carmín—, ¡las niñas estas son cinco! Cualquiera de las otras tres podría haber tapado la cámara con un trapo.


    —La persona que entró en la sala y tapó la cámara de seguridad no sabía que había allí alguien más —dedujo doña Clocota—. Si hubiera sido otra de las chicas, como usted defiende, ¿por qué esperar a ponerlo cuando las otras dos ya están dentro y ya han sido grabadas? No tiene sentido. ¿O es que cree que fue un pajarito quien dejo la tela?


    —Menuda bobada. —Tilda se volvió a tocar el sombrero.


    —Vayamos, si me lo permite, a ver ese trapo, como usted lo llama. —Doña Clocota hizo un gesto con la mano en dirección a la sala—. Usted primero.


    —Bueno, si usted se empeña —Tilda cogió del brazo a su sobrino—, vayamos de una vez a ver la escena del robo.

  


  
    


    Capítulo 20


    Atando cabos


    Todo el mundo siguió a doña Clocota y a Tilda Rusflod hasta la cámara del diamante. Nadie se quería perder ni un solo detalle de aquello.


    El mayordomo se retrasó un par de minutos, pues quiso aprovechar todo ese revuelo para por fin probar los pastelitos de Nadia.


    —¡Que nadie toque nada! —Doña Clocota extendió el brazo en un gesto que daba a entender a todo el mundo que se quedara quieto. Luego sacó su móvil para hacer unas fotos a la escena del robo.


    Había que tener mucho cuidado para no borrar ninguna pista y también para no cortarse con los cientos de cristales que había por el suelo.


    —¡Ohhh! ¡Qué espanto! —exclamó Nadia al ver el suelo lleno de cristales.


    —Ahora entiendo de dónde procedía el golpe que escuchamos cuando vinimos a por la flauta —le dijo Celia a María en un susurro—. No era ninguna ventana rota…


    —Qué miedo —María la miró asustada mientras sentía un escalofrío—, pensar que hemos estado a pocos metros del ladrón. Podía habernos hecho algo.


    —Ya estás otra vez con tus historias «de terror» —le dijo Paula—. Está claro que el ladrón lo que quería era el diamante, nada más.


    Mientras las cinco amigas pensaban en lo que podía haber ocurrido si Celia y María se hubieran encontrado frente al ladrón, doña Clocota se subía a un taburete con la intención de alcanzar el trapo que aún seguía cubriendo la cámara de seguridad.


    —Pues aquí lo tenemos. —La mujer lo sujetó haciendo pinza con dos de sus dedos y lo inspeccionó en el aire.


    María enseguida se dio cuenta de que el estampado del trozo de tela era exactamente igual a uno de los tapices que había en la sala. Estaba claro que el ladrón había cortado un trozo para ponerlo ahí.


    —El estampado de esa tela es inconfundible —María dio un paso hacia adelante hasta ponerse frente a doña Clocota—, a mí casi me marea antes. Es de uno de esos. —La chica señaló el lugar.


    Efectivamente, María estaba en lo cierto y la persona que se había llevado el diamante no había tenido ningún reparo en estropear el enorme tapiz de la India.


    Doña Clocota tras revolver en su bolso, sacó la lupa y, tras colocar el trozo de tela sobre una superficie lisa, miró y remiró el tejido. El estampado la mareaba un poco pero ella no paraba de inspeccionar. Parecía como si estuviera escaneando la tela con sus ojos a través de aquella enorme lupa. Pero era la única manera de encontrar una pista.


    Y, el que busca, al final, encuentra.


    —Necesito unas pinzas —murmuró para sí, para luego contestarse—: En mi bolso, seguro que en mi bolso tengo unas. Anda, maja, mira a ver.


    María, con un poco de apuro, abrió el bolso de doña Clocota que estaba tan hinchado como la panza de un hipopótamo y, tras revolver entre todos sus chismes, encontró unas pinzas.


    Mientras tanto a Tilda Rusflod se la veía inquieta y no paraba de preguntar si ya podían irse de allí, alegando que le causaba mucho disgusto ver su exposición destrozada.


    —Tanto esfuerzo para nada. Mira cómo está todo. Es una tristeza tremenda —repetía llevándose el dorso de la mano a la frente—. No soporto más esta visión. Acabaré llorando si sigo aquí.


    —Qué interesante… un hilo… —murmuraba doña Clocota mientras con las pinzas separaba una hebra granate de la superficie del trozo de tapiz.


    La mujer guardó esa prueba como oro en paño. Mientras tanto, Gretta encontraba una uva de tela entre los cristales, pero antes de que se la pudiera entregar a su dueña, algo desvió su atención, y se la guardó en el bolsillo.

  


  
    


    Capítulo 21


    No es lo que parece


    El teléfono de Nadia sonó como un estruendo en la sala de la exposición y todo el mundo la miró. Al cogerlo pudo leer en la pantalla: Matilde.


    —Hola, Nadia, mira soy Matilde, estamos en el vestíbulo del Centro Cívico. Veníamos a buscar a Gretta —dijo Matilde muy apurada.


    —Miuauuu, miauuu. —De fondo podían escucharse los maullidos de Mufy.


    —Como te digo estamos aquí, pero no hay nadie —dijo Matilde—. ¿Tú sabes dónde está Gretta?


    —Ay, Matilde. Estamos en el Centro Cívico, pero en la sala de la exposición —dijo Nadia con voz de preocupación.


    —¿Todavía no ha terminado? Pero si son ya las nueve y media —se extrañó Matilde—. ¿Está Gretta contigo?


    —Miauuu, miauuu —se volvía a escuchar a Mufy que solo quería estar con Gretta.


    —Sí, sí, aquí estamos. Ay, no te lo vas a creer. —A Nadia se le escuchaba muy apurada—. Ha habido un robo y estamos aquí todos, en la escena del delito.


    —Vamos para allá —dijo con rapidez Matilde antes de colgar.


    Cuando los padres de Gretta entraron en la cámara del museo vieron a todo el mundo con las caras más largas de sus vidas. La situación era bastante incómoda.


    —Pero ¿qué ha pasado aquí? —dijo Juan muy preocupado al ver un montón de cristales por el suelo—. Venga, vamos todos a casa y que esto lo resuelvan las autoridades.


    —Eso, vayámonos todos ya —Tilda Rusflod miró a doña Clocota con cara de burla—, y dejemos de jugar a detectives.


    En ese momento Mufy vio a Gretta y saltó de los brazos de Matilde hasta los de la chica. Se puede decir que casi voló por los aires cruzando por delante de Tilda, doña Clocota y el mayordomo que, al verlo, temió al animal como si fuera un enorme dragón, ya que era capaz de desencadenar su alergia, cosa que, sin duda, sucedió.


    —Por, por, por favor, achiusss, por fa, achiussssss —dijo el hombre buscando un pañuelo en el bolsillo interior de su uniforme—. Saquen al bicho este de aquí, ACHIUSSSS.


    Aquel estornudo fue el más grande que nunca jamás hubiera escuchado Gretta. El mayordomo había estornudado con tanta fuerza que, del impulso, había salido volando su sombrero que permaneció girando en el aire unos segundos como si fuera un platillo volante.


    ¡Plasss!, al poco rato, el sombrero cayó al suelo, y Juan, que era muy educado, lo recogió para devolvérselo a su dueño.


    —Tenga, hombre, su sombrero —dijo mientas lo sacudía—, pero ¿qué es esto?


    Juan había visto brillar algo en el interior del sombrero.


    Con un poco de asco, Juan trató de despegar del chicle verdoso una piedra con forma de lágrima.


    —Nunca había visto nada igual —dijo mientras mantenía la joya en alto sin saber qué era en realidad—, ¿sombreros con adornos en el interior?


    —Serán sombreros de esos reversibles —dijo Matilde tratando de encontrar una explicación—, anda, dáselo y vamos ya a casa, que aún no hemos ni cenado.


    Lo que ni Matilde ni Juan sabían, porque no habían podido asistir a la exposición, es que estaban ante el legendario diamante «Alora Drapa». Parecía que alguien había pegado la joya con chicle al sombrero por dentro para que no se cayera.


    Todas las miradas se centraron en el mayordomo, el cual seguía con su retahíla de estornudos ajeno a las acusaciones que debido a ese hallazgo caían sobre él.


    Todas las miradas menos la de doña Clocota que al acercarse hasta el chicle vio que, al igual que el que había encontrado en la papelera, no solo era de menta, sino que estaba manchado de pintalabios rojo.


    —Saquen a ese bicho de aquí, achiusssss —seguía pidiendo el mayordomo, desesperado, entre estornudo y estornudo.


    —Sí, sí, no se preocupe —dijo Juan mientras le entregaba el sombrero y lo que él creía que era un adorno.


    —¡¡¡Y a ti también te vamos a tener que sacar de aquí!!! —le decía muy enfadada Tilda al mayordomo—. ¡¡¡Ladrón!!!

  


  
    


    Capítulo 22


    Archivos secretos


    Doña Clocota no pudo dormir en toda la noche y vio pasar las horas del reloj de su mesilla con los ojos como platos: la una, las dos, las tres, las cuatro…


    Aunque pudiera parecer que su insomnio se debía al exceso de café que la tarde anterior había tomado en casa de Gretta, era otra la causa de su desvelo.


    La mujer había repasado una y otra vez lo sucedido esa tarde en el Centro Cívico donde se había producido el robo del «Alora Drapa» y donde se había llegado a la conclusión de que el mayordomo había robado el diamante. Pero ella tenía sus dudas. Casi podía afirmar que no era así. La pista que le conducía hasta esa certeza era que había visto a Tilda guardar el sombrero en su bolso y devolvérselo al mayordomo una vez el robo se había cometido.


    Estaba claro que el mayordomo no había podido ocultar ahí la joya, pues no tenía el sombrero, y que era otra persona la que la había escondido en su sombrero.


    Un escondite del que nadie sospecharía y, desde el cual, esa persona podría luego cogerla. Debía ser, entonces una persona cercana al mayordomo, dedujo doña Clocota.


    Y solo había dos personas lo suficientemente cercanas al mayordomo como para poder acceder hasta su sombrero: Tilda Rusflod y su sobrino.


    A las seis de la mañana, cansada de dar vueltas en la cama, decidió levantarse. Se vistió, despertó a su perro y salió a dar uno de esos paseos que tanto aclaraban sus ideas.


    Contemplar la ciudad y caminar eran cosas que le ayudaban a pensar. Para ella mover las piernas era mover las neuronas.


    —¡Arriba, perro perezoso! —dijo mientras zarandeaba al animal—, nos espera un largo paseo.


    El perro bostezó, con los ojos aún cerrados, mostrando sus afilados dientes.


    La mañana era fría y el sol aún no había salido cuando doña Clocota le ponía la correa a Dug. Las calles del barrio estaban vacías y solo Martín, el dueño del quiosco, estaba en pie levantando la persiana, cuando doña Clocota pasó por su lado.


    —¡Buenos días, doña Clocota! —saludó Martín mientras cogía del suelo un paquete de periódicos—. Hoy casi madruga más que yo.


    —Buenos días, ¡reserva un ejemplar para mí! —dijo doña Clocota que no le apetecía ir con la prensa bajo el brazo durante su paseo—. Luego vuelvo a por él.


    La mujer, después de abandonar su barrio, envuelta en su abrigo y con su gorro de lana, se dirigió a la parte norte de la ciudad, hasta el río.


    —La cuestión, Dug, es que yo creo que el mayordomo es inocente. —La mujer iba hablando con el perro igual que si fuera una persona.


    Una vez en el río, cruzaron el puente más antiguo de la ciudad y contemplaron, desde la otra orilla, la enorme catedral con sus cuatro torres en las esquinas.


    —¿Sabes? —le dijo al perro antes de mirar a lo alto de una de las torres—. Voy a descubrir al verdadero culpable.


    —¡Guau, guau! —Al ladrar, un par de nubecillas blancas salieron por la boca del perro.


    —Lo fácil es pensar que el mayordomo es el principal sospechoso —aseguró doña Clocota—. Pero, apuesto lo que quieras a que alguien colocó la joya en su sombrero. Y, me atrevería a decir más: ha sido Tilda. Ella es la que llevaba el sombrero en el bolso.


    Tras decir esto, la mujer vio una cigüeña sobre el campanario. Parecía llegar de muy lejos, para aterrizar en un viejo nido, doblando sus largas patas como de palo.


    Eso le recordó que Tilda Rusflod también volvería en algún momento a «su propio nido». Que tarde o temprano, más bien temprano, volaría de casa de su sobrino. Tal vez no tenía mucho tiempo para dejarla en evidencia. Pero tenía que encontrar la manera y eso no era nada fácil.


    —¡Volvamos, Dug! —dijo estirando de la correa de su perro.


    Sin duda, era el momento de repasar las pistas.


    Aunque volvió a pasar al lado del quiosco, con las prisas olvidó recoger su ejemplar.


    Después de más de una hora de paseo, la mujer ya iba teniendo las cosas bastante más claras.


    A doña Clocota, el largo paseo le había abierto el apetito de tal manera que cuando llegó a su casa quiso prepararse algo de comer.


    —¡Qué hambre tengo! —La mujer movía la cabeza a ambos lados para quitarse la nieve que le había ido cayendo y que cubría su cabeza de unas canas de hielo.


    Después de deshacerse del abrigo, quitarle la correa a su perro y encender la calefacción, se fue a la cocina en busca de un trapo para secarse un poco más el pelo.


    Cogió el primero que vio, uno que estaba colgado de la puerta del horno, y lo paseó por su cabeza una y otra vez para quitarse la humedad.


    Entonces se acordó del trapo que cubría la cámara de seguridad de la cámara del museo.


    Mientras ponía la cafetera, sacó un bolígrafo y abrió su libreta para volver a escribir todas las pistas con las que contaba.


    
      Pista 1: Hilo granate enganchado al trapo que cubría la cámara de seguridad es del mismo color que el vestido de Tilda Rusflod.


      


      Pista 2: Chicle de menta dentro del sombrero del mayordomo para sujetar la joya está manchado de pintalabios rojo.


      


      Pista 3: Tilda guarda el sombrero del mayordomo en su bolso. Se lo da cuando ya se ha producido el robo.

    


    El silbido de la cafetera, que parecía una locomotora vieja, junto con el olor a café recién hecho hicieron que la mujer se levantara para servirse una taza.


    El humo del café caliente subía hasta su nariz y el calor que desprendía la reconfortaron. La mujer se quedó así, un rato, pensativa, ¿serían esas pruebas suficientes para culpar a Tilda? Pero ¿qué le había llevado a fingir el robo de algo suyo?


    Un rugido procedente de las tripas del perro se escuchó por toda la cocina. Parecía como si el lugar fuera una jaula de leones, y semejante ruido sacó a doña Clocota de sus pensamientos y le recordó que Dug también tenía hambre.


    Abandonó la libreta y fue hasta la despensa para coger una lata de comida para perros.


    —Esto huele que alimenta, menudos manjares para perros —dijo tras escucharse el clack de la lata y meter la nariz para olerlo.


    —Dug —dijo la mujer mientras vaciaba el contenido de la lata en un plato—, ¿dónde hemos visto antes a esa mujer?


    —¡Guau! —Dug contestó con un contundente ladrido mientras comenzaba a comer, moviendo la cola a los lados varias veces.


    —Ya sé —le dijo al perro—, consultaré en mis archivos. Tal vez ahí obtenga alguna pista de quién es, en realidad, Tilda Rusflod.


    Doña Clocota no era muy ordenada. Tenía muchos chismes por la casa. Sin embargo, había algo en lo que sí mantenía orden y era con sus documentos privados. Tenía, además, un método de clasificación digno del más astuto detective. Si bien parecían estar ordenados por orden alfabético, la mujer usaba una codificación que ocultaba el verdadero orden, y que solo ella conocía.


    Además, estaban guardados bajo llave, en la habitación más alta de la casa que tenía una especie de estantería bajo el tejado. En esas carpetas, guardaba noticias de periódicos, fotografías, y cualquier cosa que le hubiera parecido importante. Doña Clocota cogió una silla y se subió para llegar hasta el altillo.


    —Umm, ¿por dónde empezar a buscar? —se dijo a sí misma mientras repasaba los lomos de las carpetas con el dedo—. Pues esta misma.


    Doña Clocota tuvo cuidado de no caerse al bajar con la enorme y gorda carpeta bajo el brazo.


    Abrir esas carpetas la transportaba al pasado, cuando era una joven ayudante en un prestigioso despacho de detectives. De su paso por este trabajo aprendió muchas cosas que, hoy en día y de cara a sus vecinos, formaban parte de su alocado carácter cotilla pero que en realidad se correspondían con su verdadera vocación de investigadora.


    Tras más de una hora mirando casos, papeles y fotografías, cuando ya creía que no iba a encontrar nada relacionado con ese rostro y ese nombre que tanto la descolocaba, reparó en un recorte de periódico.


    Era de hacía más de veinte años y en la fotografía se podía ver a una mujer con gafas de sol, y un sombrero muy extravagante, lleno de exóticas frutas.


    El titular ponía de manifiesto quién se escondía tras esas gafas de sol.


    
      «Tilda Rusflod principal


      sospechosa de estafa»

    


    A doña Clocota le dio un vuelco el corazón, ¡ahora ya sabía de qué le sonaba tanto esa cara!


    En ese momento, Gretta llamó al timbre. La mujer abandonó la noticia y fue a abrir la puerta.


    —¡Buenos días! —dijo la chica muy animada.


    —Hola, maja —a la mujer se le veía un poco nerviosa—, ¿qué quieres?


    —¿Llego en mal momento? —preguntó Gretta al ver la cara de doña Clocota.


    —Nada, nada. —La mujer movió la cabeza a ambos lados—. Todos los momentos son iguales, ni buenos ni malos. Dime, ¿qué te trae por aquí?


    —He venido a entregarle esto. —Gretta le mostró la uva de tela que había encontrado en la escena del robo—. Creo que es mejor que la tenga usted.

  


  
    


    Capítulo 23


    En la misma piedra


    Doña Clocota miró la fruta muy sorprendida y le dio las gracias a Gretta.


    —Muchísimas gracias, maja —dijo mientras achinaba los ojos—. Pero, dime, ¿dónde la has encontrado?


    —Estaba entre los cristales de la vitrina. —Gretta habló mientras doña Clocota asentía muy pendiente—. La que tenía el diamante «Alora Drapa».


    Doña Clocota se encontraba ante otra prueba que reafirmaba sus sospechas.


    —Sin duda, esta uva de tela pertenece a Tilda —murmuraba doña Clocota mientras la sostenía en su mano—. Darte las gracias es poco, Gretta. Ahora, si me disculpas, me tengo que dar mucha prisa.


    Sin tiempo que perder, la mujer sacó su móvil del bolso e hizo una llamada.


    Gretta tan apenas podía escuchar a quién llamaba ni lo que decía, pero doña Clocota estaba muy seria.


    Una vez colgó, la mujer salió a la calle y, después de despedirse, levantó el brazo para parar un taxi.


    —Al número setenta y cinco de la calle Alta —le dijo al taxista en un tono de voz muy elevado para que no hubiera confusiones—. Y, dese prisa, por favor, es un asunto muy serio.


    Doña Clocota vio que, en asiento del copiloto, el taxista llevaba el periódico de ese mismo día.


    Seguramente lo habría comprado, esa misma mañana, en el quiosco de Martín, que era donde todo el barrio solía comprar la prensa. En ese momento se acordó de que Martín aún le debía de estar guardando su ejemplar. Pero eso ahora poco importaba.


    En portada del periódico, una noticia llamó la atención de doña Clocota, que se había asomado entre los asientos para leerla.


    
      «¡Última hora!


      Robo en el Centro Cívico.


      Exposición de la India suspendida»

    


    —¿Me podría dejar el periódico? —dijo la mujer al tiempo que su mano aparecía desde detrás y se lo llevaba, sin esperar respuesta.


    —Oh, sí, por supuesto —dijo muy correctamente el taxista, aunque el periódico ya estaba en manos de doña Clocota.


    Con mucha atención, la mujer leyó la noticia.


    —¡El detenido por el robo ha pasado la noche en el calabozo! —leyó en voz alta bastante indignada—. ¡Qué barbaridad!


    —Sí… menuda gente —dijo el taxista—. El mayordomo, nada menos. Si es que ya uno no se puede fiar de nadie.


    El taxi frenó en seco frente al número setenta y cinco de la calle Alta, que era donde vivía el «vecino nuevo» y donde se había alojado Tilda Rusflod esos días.


    —¡Oh, mi querida tía!, ¿qué haré yo ahora sin mayordomo? —se lamentaba el sobrino de Tilda mientras la ayudaba a meter las maletas dentro del coche—. Y además ahora tú también te vas…


    —Buag, ese mayordomo tuyo era de lo peor que he visto en toda mi vida. —Tilda movió la mano hacia adelante con brusquedad—. Un ladrón y un vago. Con eso te lo digo todo. Ahora lo que tienes que hacer es aprender a hacerte las cosas tú mismo y dejarte de historias, que ya tienes una edad.


    —¡Ay, tía!, es que le tenía mucho cariño —se escuchó que se lamentaba el sobrino—. Yo esto no me lo esperaba. En los quince años que llevaba conmigo nunca cogió ni un céntimo que no fuera suyo.


    —Anda, anda, déjate de sentimentalismos y llévame ya a la estación. —Tilda Rusflod se pintó los labios mirándose en el espejo retrovisor y luego consultó su reloj—. El tren sale en una hora y aún tenemos que llegar hasta allí, ¡¡¡venga!!!


    —¡Menos prisas! —dijo doña Clocota nada más bajarse del taxi—. El mayordomo no es el culpable. De aquí no se mueve nadie.


    —No sé quién se ha creído usted que es para darme órdenes, ni a qué viene eso ahora —dijo Tilda Rusflod muy nerviosa, mirándola por encima de sus gafas de sol—. Menuda detective está usted hecha, decir que el mayordomo es inocente. ¿No le parece suficiente prueba que se encontrara la joya en su sombrero?


    —¿Un sombrero que usted llevó en el bolso durante toda la exposición? —preguntó con ironía, mientras con el dedo señalaba la libreta donde tenía todo apuntado.


    Doña Clocota trataba de hacer tiempo hasta que llegaran los agentes, a los que previamente había telefoneado.


    —Se lo guardé un rato —dijo Tilda con voz temblorosa—. Eso es todo, pero el ladrón es él. ¿Me acusa del robo de una joya por guardar un sombrero? No le veo ningún sentido —dijo muy indignada—. Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


    —Le recuerdo que vi con mis propios ojos cuándo le volvía a dar el sombrero —continuó doña Clocota dando más datos—, y eso fue después del robo.


    —Tonterías. —Tilda hizo un intentó de meterse en el coche, pero doña Clocota se lo impidió.


    —El chicle del sombrero que sujetaba la joya tenía restos de carmín rojo —dijo señalando la boca de Tilda—, como el que ahora mismo lleva puesto.


    —¡Menudas majaderías dice! —Tilda Rusflod se empezó a sentir acorralada—. ¡Está usted como una regadera!


    —Y no es la única prueba. En el trapo que tapaba la cámara había un hilo de su inconfundible y único vestido granate —dijo doña Clocota mientras sacaba una bolsita transparente donde lo había guardado.


    —¿Y eso es todo? —La mujer trató de disimular—. Me parecen cosas sin fundamento. ¿Para qué iba a robarme a mí misma? Eso no tiene ningún sentido.


    —No, esto no es todo —doña Clocota miró el sombrero de Tilda—. Aquí hay un hueco. Falta una de sus frutas. La cual, casualmente, apareció junto a la vitrina rota.


    —Traiga aquí mi uva —dijo cogiéndole el adorno con furia—. Y, ya de paso, sea un poco razonable, ¿por qué me iba a robar algo a mí misma?


    Doña Clocota sacó la noticia de hacía más de veinte años, y la desplegó frente a los ojos de Tilda.


    La mujer desvió la mirada, se sentía acorralada.


    En la noticia se podía leer que Tilda había urdido un plan para cobrar el seguro de una de las piezas de su colección, fingiendo un robo.


    —Es más que obvio —acabó por decir doña Clocota—. ¿Se reconoce en la foto?


    En ese momento llegó un coche derrapando, a toda pastilla, que aparcó obstruyendo la salida del garaje.


    Tilda no tenía escapatoria.


    —A esto se le llama tropezar dos veces en la misma piedra —dijo el guardia nada más bajarse del vehículo—. Si me acompaña, le leeré sus derechos.


    Doña Clocota respiró satisfecha, pero aún tenía algo más que reprocharle.


    —Y que sepa que, además de una estafadora, es usted ¡una maleducada! —terminó por decir doña Clocota acordándose del chicle pegado en la papelera.

  


  
    


    Capítulo 24


    Todo pasa


    El propio sobrino de Tilda desconocía los oscuros y dudosos negocios a los que se dedicaba su tía: la compra de objetos y su desaparición para cobrar el dinero del seguro, siempre y cuando los objetos no fueran encontrados, cosa de la que ella misma se encargaba. Esta noticia le ocasionó un gran disgusto, pero encontró un verdadero apoyo en su mayordomo, que regresó a sus labores domésticas con la ilusión renovada, y tratando de olvidar lo sucedido.


    —¡Oh, mi querido! —repetía el señor Rusflod—, no sabes cuánto siento lo que te ha sucedido a causa de los enredos en los que trató de meterte mi tía. Has debido de pasar un auténtico calvario.


    Al decir esto el señor Rusflod no podía evitar mirar la calva de su mayordomo.


    —Quiero decir, ejem —se aclaró la garganta antes de continuar—, que has debido de sufrir mucho por todo lo sucedido.


    —Oh, bueno, bueno —decía el mayordomo mientras se limpiaba unas motas de polvo del chaleco—: Todo pasa, y esto será mejor olvidarlo. No se puede estar con rencores que ensucian el ánimo.


    Lo cierto es que lo sucedido fue motivo de conversación durante un buen tiempo en todo el barrio.


    También las amigas de la casa del árbol estaban muy sorprendidas. Menudo engaño el de Tilda Rusflod, querer parecer amable haciendo una exposición en el Centro Cívico y luego ser todo lo contrario.


    Ahora que todo había pasado, y que María y Celia ya se habían recuperado del susto de ser acusadas en falso, las chicas lo recordaban incluso con un poco de risa.


    —A mí casi me da algo cuando dijeron que en la grabación de vídeo se nos veía entrar en la sala donde habían robado la joya —se sinceró María—. Pensé que nos llevarían al calabozo o algo así.


    —Tenías que haberte visto la cara —dijo Celia un poco entre risas—, creo que en toda tu vida de actriz de teatro nunca conseguirás una cara más dramática.


    —Bueno, la tuya no era mejor, ¿eh? —dijo María.


    —Todas nos asustamos mucho. A mí me temblaban hasta las piernas —reconoció Blanca que había pasado mucho miedo ante ese terrible malentendido que involucraba a sus amigas en el robo—. Igual si no hubiera sido por doña Clocota y sus deducciones…


    —Es verdad, ella siempre defendió nuestra inocencia —recordó Celia—, fue una suerte que estuviera en la exposición.


    —Esta vez, el brillo del diamante «Alora Drapa» también ha conducido hasta al ladrón, tal y como contaba la leyenda —dijo Gretta—, aunque por un camino un poco más largo. ¿Será cierto que la joya es capaz de iluminar la verdad?


    —Pues ni idea, pero lo que está claro es que la mujer de los extravagantes sombreros —María recordó la primera vez que la vio caminando detrás del seto de su jardín—, nunca ha sido lo que parece. ¡Es una auténtica mentirosa!


    —Y que a nadie se le olvide, que además de robar la joya y pegar chicles por ahí —Paula trató de aguantarse la risa mientras lo decía—, ¡Tilda Rusflod se comió mi hoja de papel artesanal!


    Las chicas se echaron a reír.


    —También es que a quién se le ocurre meter el papel artesanal en el horno mientras se hacen los pasteles… —Celia miró a María.


    —No me lo recuerdes. —María le dio un codazo a Celia—. Por cierto, mañana te daré la otra hoja, Paula, y pasado me tenéis que entregar las dos recetas escritas, tal y como acordamos. Pasaré esa noche encuadernándolo y al día siguiente se lo damos a mi madre, ¿vale?


    Ahora que todo había pasado, las amigas de la casa del árbol veían lo sucedido desde un punto de vista mucho más relajado y se daban cuenta de que las cosas siempre tienen solución.

  


  
    


    Capítulo 25


    Eres lo más importante


    La nieve caía al otro lado de la ventana. En el jardín de la casa de María, la furgoneta de Nadia parecía un pastel que se cubría de nata poco a poco y las escaleras que llevaban a la casa del árbol se tapaban con una capa blanca, como si fueran suaves sábanas.


    María miraba todo esto desde el salón de su casa, mientras esperaba a que llegara su madre. Estaba deseando verla y poder estar juntas. Pero antes, quería serle sincera y contarle lo del trabajo de Francés.


    De lo contrario, no lograría recuperar a su madre del todo pues le habría fallado en algo tan importante como la confianza. Porque, pensaba María, la mentira es como una piedra que rompe en mil pedazos la confianza.


    Las llaves se oyeron girar en la cerradura de la puerta y María corrió a su encuentro.


    —¡Mamá, por fin has vuelto! —María le dio uno de esos abrazos que solo se dan a las personas que regresan de muy lejos y que hace mucho tiempo que no ves.


    Y es que Nadia no solo había vuelto de hacer unos recados, también había regresado de sus agobios y de su estrés. Sus ojos volvían a brillar y en su cara una sonrisa denotaba que su característico buen humor había regresado.


    —Sí, cariño —Nadia pasó una mano por la cara de su hija—, aquí estoy.


    —Me gustaría contarte algo. —María se puso muy seria y le miró fijamente a los ojos.


    —Dime, soy toda oídos. —Nadia se estiró las orejas hacia adelante tratando de quitarle seriedad al momento.


    —¿Te acuerdas el trabajo de Francés que hice en tu ordenador? —María miró al suelo como avergonzada.


    —Sí, sí, lo recuerdo —asentía Nadia, mientras miraba a María con atención.


    —Bueno, pues resulta que el día que me dejaste el ordenador, hice el trabajo. —María comenzó a contarle—. Pero no sirvió de mucho.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Nadia.


    —La cuestión es que tengo medio punto negativo en el trabajo —acabó confesando María—. Al final, no pude entregarlo a tiempo. Aunque como lo entregué más tarde hecho a mano, la profesora en vez de un punto negativo, me lo ha dejado en medio punto a descontar de la nota final del trabajo. Lo siento, mamá.


    —Algo me contó la profesora el otro día. Pero no entiendo ¿por qué no lo entregaste? —Nadia frunció el entrecejo—. Estuviste más de una hora haciéndolo. Yo misma te dejé mi ordenador. No me digas que te pusiste a jugar.


    —No, no, de verdad que no. —María levantó las manos y las movió en el aire como alejando así la duda de su madre—. Resulta que lo hice, todo entero, pero cuando se fue la luz… el trabajo se fue con ella: no lo había guardado.


    —¡Oh, vaya! —Nadia se puso en el lugar de su hija. A ella le había pasado alguna vez que creía haber guardado un documento en el ordenador y al ver que no y que lo había perdido, le daban hasta ganas de llorar—. Pero ¿por qué no me lo dijiste? Debiste pasarlo muy mal.


    —Pues no te lo dije porque no era muy, pero que muy importante —explicó María—. Como estabas tan ocupada…


    —Ya, es que he pasado días muy duros con el trabajo. —Nadia abrazó a su hija—. Y lo peor de todo es que te has sentido dejada de lado. Lo siento mucho.


    —Bueno, no pasa nada —María sonrió tímidamente—, entonces, ¿no estás enfadada?


    —No me gusta ese medio punto negativo, no te voy a engañar —dijo Nadia con pleno convencimiento—. Pero no estoy enfadada. Ahora te tocará trabajar duro y recuperarlo. Eso está en tus manos.


    Nadia se levantó del sofá, fue hasta la mesa donde guardaba unas hojas y las levantó en el aire para que María las viera.


    La chica trató de adivinar qué eran esos papeles que estaban tan bien guardados. Estaban dentro de un sobre y, a su vez, ese sobre estaba metido en una funda transparente.


    —Te voy a demostrar que eres lo más importante. —Nadia le entregó el sobre—. Estas notas que hay aquí guardadas han sido el principal motivo por el cual no me he venido abajo estos días de tanto estrés.


    María abrió el sobre y sacó, una a una, las notas que había ido escribiendo y dejando por la casa para darle ánimos a su madre.


    —¿Te das cuenta? —preguntó Nadia—. Tú eres lo más importante. Siento mucho que te hayas sentido dejada de lado.

  


  
    


    Capítulo 26


    Brilla entre las nubes


    A los pocos días, María, Gretta, Blanca, Paula y Celia quedaron para darle el recetario artesanal a Nadia. Estaban en la casa del árbol envolviéndolo, muy ensimismadas, y tan solo se oía el crujido del envoltorio, junto a un rítmico cloc, cloc, cloc, que parecía el ruido de un martillo.


    —¿Qué se oye? —preguntó Gretta asomada desde la casa del árbol—. Parece como si estuvieran poniendo clavos.


    —Será mi padre haciendo bricolaje —María se asomó también—, en el desayuno nos ha dicho que quería hacer una estantería para la furgoneta de los helados, así mi madre podrá dejar ahí los cucuruchos y otras cosas.


    Las amigas habían comprado, en el quiosco de Martín, un bonito papel de envolver que tenía un estampado de bolas de helados, muy apropiado para la ocasión.


    —¿Ya está envuelto? —preguntó Paula impaciente.


    —Pego aquí otro celo y ya —dijo Blanca mientras terminaba de envolverlo.


    —Ahora mi madre está haciendo unas cosas en la furgoneta, ¿os parece que vayamos a dárselo? —preguntó María—. Tengo muchas ganas de ver su reacción.


    —¡Seguro que le va a encantar! —aseguró Gretta—. Hemos hecho un buen trabajo entre todas.


    Nadia, que por fin había conseguido terminar los trámites para abrir su negocio en verano, estaba en la furgoneta, tratando de elegir el color con el que pintaría las paredes.


    Había conseguido que imprimieran en la tela del toldo el logotipo que Gretta le había hecho y también había comprado un altavoz para que la melodía que Celia le había compuesto se escuchara cuando la furgoneta de los helados llegara a cada playa o pueblo turístico.


    Nadia decidió que pintaría cada pared de un color diferente, en tonos pastel. Esa misma tarde iría a la tienda de pinturas y encargaría unos cuantos botes.


    Una vez que tuvo esto claro, continuó con sus tareas.


    Sacó un mapa y lo desplegó sobre el suelo. Debía planear una ruta para ese verano. Podría ir hacia el norte y visitar los bonitos pueblos de la costa. Luego, conduciría hacia el sur, que también le encantaba. Hacer un poco de turismo no le vendría nada mal. Además, si al final María la acompañaba, necesitarían ratos de ocio.


    La puerta de la furgoneta se abrió de repente y Nadia, que no esperaba a nadie, se alarmó un poco.


    La verdad es que después del robo del otro día, todo el mundo en el barrio se había quedado con el susto en el cuerpo y cualquier ruido fuera de lo normal era suficiente para alarmarse.


    Sin embargo, enseguida las voces y las risas de las amigas de la casa del árbol la sacaron de sus temores.


    María permanecía la última del grupo y mantenía las manos detrás de la espalda, ocultando algo.


    —Hola, chicas. Pasad, pasad. —Nadia trató de mirar qué era eso que su hija ocultaba con tanto misterio.


    —No mires, no mires —dijo Gretta mientras se colocaba delante de María.


    —Eso, no mires —dijo Paula—, que es una sorpresa.


    —¡Paula! —le recriminó Blanca—. Eso no hay que decirlo, una sorpresa que se dice, no es una sorpresa…


    —¿Una qué? —preguntó Nadia fingiendo que no había escuchado nada.


    Todas se echaron a reír.


    —A ver, mamá —dijo María tratando de ponerse seria—. ¿Te acuerdas del pastelito laminado?


    —Uy, sí —contestó Nadia con un dedo apoyado en la barbilla—. Aún me pregunto a qué se refería Tilda Rusflod cuando dijo que le había encantado el pastelito laminado.


    —Pues… —María se adelantó mostrando el regalo—, hemos hecho algo con los mismos ingredientes.


    —¿En serio? Pero, pero ¿qué es esto? —Nadia cogió el paquete con forma rectangular que su hija le entregaba—. ¿Un regalo para mí?


    —¡Ábrelo, ábrelo! —dijeron todas a la vez impacientes por saber la reacción de Nadia.


    —¡¡¡Qué preciosidad!!! —exclamó Nadia muy emocionada mientras paseaba su mano por la portada.


    Al abrir el recetario Nadia sintió mucha emoción. Era tan bonito y delicado que pensó que era digno de exponerse en un museo, y para ella mucho más valioso que cualquier joya.


    —Chicas, muchas gracias —Nadia estaba muy impresionada—, pero ¿a qué se debe el regalo? No es mi cumpleaños.


    —Ya, bueno —Gretta se encogió de hombros—, tampoco hace falta un motivo para hacer un regalo.


    —Eso, cualquier momento es bueno —dijo Blanca.


    —Están todas las nuevas recetas —Nadia comenzó a leer cada página—, pero mejoradas por vuestras bonitas letras.


    Abrió los brazos abarcando a las cinco amigas.


    —¿Sabéis? —dijo la madre de María—, habéis añadido una nueva receta.


    —¿En serio? —Se preocupó María al pensar que alguien había hecho una receta inventada.


    —¿Cómo? —Gretta se asomó al recetario—, ¡no puede ser! Nos hemos organizado y a cada una nos tocaba escribir dos recetas.


    —Esta nueva receta que os digo, la habéis escrito entre todas —aseguró Nadia— y tiene como ingrediente principal vuestra generosidad.


    Las chicas sonrieron.


    —Bueno, mamá —dijo María rompiendo el silencio—, nosotras nos vamos. Estaremos en la casa el árbol.


    —De acuerdo —se despidió Nadia levantando la mano—. ¡Mil gracias! ¡Sois geniales!


    Las amigas atravesaron el jardín.


    —Id yendo vosotras —dijo María a las demás—. Yo voy enseguida.


    María se paró en mitad del jardín para mirar el cielo azul, en el que varias nubes se movían rápido. Luego miró a sus amigas, que siempre la apoyaban cuando tenía un problema. En ese momento se sintió una persona muy afortunada. María sonrió al pensar que todo lo malo pasa y se aleja, como las nubes en el cielo.


    La chica había pasado una temporada de mucha preocupación. Su madre había estado muy ocupada, el trabajo de Francés no lo había podido entregar a tiempo e incluso la habían acusado de la desaparición de un diamante…


    Todos esos problemas habían sido como nubes grises intentando ocultar su brillo, llevándose lejos su alegría y sus ilusiones. Pero ella, ayudada por sus amigas, había conseguido brillar entre las nubes.


    ∞∞∞

  


  


  
    W. AMA es una escritora que desarrolla su actividad literaria dentro de la ficción infantil y juvenil.


    En una entrevista comentaba:


    Ahora os hablaré de mí, pero solo un poco. Porque creo que los autores debemos permanecer en un segundo plano: las historias son las que cuentan.


    Siempre digo que soy una escritora en un árbol. ¿Por qué? Pues porque las buenas ideas no crecen en el suelo, hay que mirar arriba, bien alto, como las chicas protagonistas de estos libros, que se reúnen en su casa del árbol.


    Lo que me impulsó a escribir este tipo de novelas fue mi hija. Y os aseguro que para mí fue todo un reto ¡y ahora mismo sigue siendo una gran responsabilidad! Un día, mientras escribía lo que iba a ser una novela para adultos, me dijo que a ella le gustaría que le escribiera libros. ¿Puede acaso una madre escritora decir que no?
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